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Aparece cada mes 


INSULA se complace en 
publicar en sus páginas el 
magnífico prólogo que el 
Doctor Marañón ha escri- 
to para la 4.4 edición cas- 
tellana de "La familia de 
Pascual Duarte”, la famo- 
sa novela de Camilo José 
de Cela, que edita Zodia- 
co, de Barcelona. Nues- 
tros lectores nos agradece- 
rán sin duda que les ofrez- 
camos estas primicias lite- 
rarias en que nuestro gran 
polígrafo discute y valora 
la más fuerte narración de 
estos últimos años en len- 
gua española. 


Los dos hombres, el joven y el viejo, 
tan amigos, no a pesar de la diferencia 
de sus años, sino precisamente porque 
uno tenía muchos y el otro era mozo to- 
davía, habían hablado, mientras pasea- 
ban por el alijar luminoso, del pasado 


y del porvenir de la novela. Sobre lo que 


dijeron habría mucho que consignar, 
porque a ambos, uno mirando atrás y 
otro al futuro, se les ocurrieron comen. 
tarios agudos. Ahora, llegados al lími- 
te del altozano, se sentaron, como otras 
tardes. a contemplar el espectáculo de 
la llanura. con la ciudad en medio. so- 
ñando sobre rocas sus sueños, ya tan vie- 
jos como los de las rocas mismas; y el 
río que abrazaba al caserío y se perdia 
caracoleundo después. Callaron un rato 
y volvieron sobre uno de los temas que 
les habían entretenido. 

—La Familia de Pascual Duarte —dijo 
el joven— ha tenido el privilegio, excep- 
cional en la historia de la literatura, de 
pasar, en términos breves, desde la cate- 
goría de un libro juvenil y de batalla a 
la de libro clásico. Y esto, que siempre 
es difícil, alcanza en la presente ocasión 
categoría milagrosa, por dos razones: 
porque es un libro violento y porque es 
un libro español. La violencia hace tam- 
bién vivir a la obra de los hombres, pe- 
ro la aleja de las latitudes clásicas, por 
lo menos durante largos años, hasta que 
el tiempo la lima los dientes, lo cual aca- 
ba siempre por suceder. Pascual Duar- 
te, rezumando todavía truculencia, ha 
entrado en los Campos Eliseos. Esto, po- 
cas veces se ve. Y menos en España, país 
en perpetuo trance pasional; y por ello, 
lo que en todas partes puede ser motivo 
de retardar el reconocimiento de los mé- 
ritos de una creación, aquí se suele con- 
vertir en obstáculo casi insuperable. 

—Sin embargo —arguyó el de más 
edad—, el milagro se ha hecho. Y se ha 
hecho porque como todos los milagros 
humanos en realidad no es tal milagro, 
sino, por el contrario, un suceso lógico, 
aunque de lógica un tanto encubierta. 
La historia de Pascual Duarte es sólo en 
la apariencia violenta. Esto me parece 
esencial. En ella suceden, sin duda, epi- 
sodios atroces. Pero lo atroz puede no ser 
violento si brota de esa profunda raíz 
vital por donde sube y baja la savia de 
todo lo existente. La vida, si lo es en 
verdad, y no artificio, es placentera o 
trágica, según sopla el viento, sin dejar 
de ser la misma vida y sin perder, en 
uno o en otro caso, su armonía elemen- 
tal. Cuando lo atroz, lo trágico, se hace 
monstruoso, inarmónico, violento, es 
porque se ha desgajado de su raíz hu- 
mana, porque ya no es verdad, sino tru- 


GREGORIO MARAÑON 
PROLOGO A 


“LA FAMILIA DE PASCUAL DUARTE: 


co. Sin esa raíz, un cuento de color de 
rosa puede ser monstruoso también. La 
tremenda historia de Pascual Duarte, 
como la de los héroes griegos o la de al- 
gunos protagonistas de la gran novela 
rusa, es tan radicalmente humana que 
no pierde un solo instante el ritmo y la 
armonía de la verdad; y la verdad jamás 
es monstruosa ni inmoral, aunque en 
ocasiones irrite la pituitaria y haga es- 
tornudar al quisquilloso fariseo. 

Lo malo es, sin duda, tan verdad como 
lo bueno —repuso el mozo—; pero la 
maldad, que no tiene límite, como que 
es agresión a la divinidad, aspiración 
negativa a superarla, es siempre en su 
médula, violencia y anormalidad. Duar- 
te es un hombre malo, contumazmente 
malo, y es artificio quererle equiparar 
con los héroes que, por serlo, tienen 


común, no es la pasión que inspira su 
argumento, ni la perfecta y no buscada 
maestría con que se cuentan en sus pá- 
ginas, con hermosa sencillez, los suce- 
sos más extraordinarios, sino eso difí- 
cil de comprender a primera vista: que 


Pascual Duarte es una buena persona y 


que su tragedia es —y por eso es trage- 
dis sobrehumana— la de un infeliz que 
casi no tiene más remedio que ser, una 
vez y otra, criminal; cuando pudiera 
haber sido, con el mismo barro de que 
está hecho, el vecino más honrado de su 
lugar extremeño. Lo que da aspecto de 
truculencia a este relato, y esto si es puro 
truco, si bien legítimo y bien logrado, 
es el artificio con que el autor nos dis- 
trae para que no reparemos en que Duar- 
te es mejor persona que sus víctimas y 
que sus arrebatos criminosos represen- 
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siempre, aun en el caso en que se valgan 
de medios torpes, un sentido creador y, 
por lo tanto, bueno. 

Es así como principio general —le ata- 
jó el de las canas—; pero el lector que no 
sea tonto, y no lo es casi nadie que lee 
a conciencia, advierte al punto, o por lo 
menos presiente, que este terrible Pas- 
cual, nunca harto de sangre, era en el 
fondo, como declaró el Padre Lurueña, 
con palabra autorizadísima, puesto que 
le confesó antes de salir para el cadal- 
sol, "un manso cordero, acorralado y 
asustado por la vida”. Pecará de ligero 
el que vea en esta afirmación un alarde 
de humorismo. Cuando el humorismo 
es sincero, esto es, cuando espontánea- 
mente nace, a su tiempo, de los humo- 
res vitales y no por artificio de oficio y 
beneficio, es ni más ni menos que un 
modo pulcro de decir las cosas necesa- 
rías, que sin humorismo serían difíciles 
de decir; como la salsa del buen cocine- 
ro hace agradable a! paladar los más 
recios bocados. Á veces esto no lo sabe 
ni el mismo autor, que cree que está, 
simplemente, jugando a la Retórica. In- 
útil es añadir que el autor de La Vida 
de Pascual Duarte sí lo sabe y muy bien. 

—Para má no tiene duda que lo que 
pone a este libro en la categoría de lo no 


tan una suerte de abstracta y bárbara, 
pero innegable justicia. 

Vivamente le arguyó el mancebo así: 

—No, no, eso no se puede admitir. 
La justicia jamás la puede decidir ni eje- 
cutar libremente el hombre. La justicia 
humana es necesariamente imperfecta, 
y, a las veces, absurda. El día que pueda 
contemparse desde la Eternidad la vida 
de los hombres como un paisaje com- 
pleto y lejano, lo probable es que nada 
sorprenda tanto a los bienaventurados, 
si en ellos existe la capacidad de sor- 
prenderse por alguna cosa, como la in- 
sólita rareza con que la justicia humana 


debe haber coincidido, a lo largo de las 


generaciones, con la Justicia estricta, la 
de Dios. Y debe ser así: porque nada ca- 
racteriza la irremediable imperfección 
del hombre como su imposibilidad para 
ser justo, aun cuando quiera serlo con 
todas las veras de su corazón. La Justi- 
cia, en consecuencia, no es una realidad 
entre los hombres, ni podrá serlo nun- 
ca, sino una ficción cuya eficacia residi- 
rá precisamente en el hecho de que cada 
hombre no pueda administrarla por sí 
mismo. Puesto que es fundamentalmen- 
talmente expuesta al error, tiene que es- 
tar vinculada y monopolizada por un ar- 


tificio social —las leyes, los tribunales, 


los magistrados— que, aunque maneja- 
dos y servidos por seres humanos, asu- 
me las imperfecciones de su actuación 
con la irresponsabilidad de los entes de 
creación. El mito, sin carne ni hueso, 
de la Justicia, absorbe y neutraliza las 
imperfecciones en la administración de 
la usticia, que al individuo no se le po- 
drían perdonar. De igual modo, la Me- 
dicina, como entidad científica, sirve de 
antídoto a los tropezones de los médi- 
cos. Ahora bien, Pascual Duarte olvi- 
daba esto y se tomaba la usticia por su 
mano. Si cada hombre quisiera hacer lo 
propio, aun suponiendo que acertara, 
la Justicia desaparecería en unas horas. 
En el fondo, esto es lo que ocurre en las 
guerras, y sobre todo en las revolucio- 
nes. Lo más grave de ellas, no son las 
desolaciones materiales, sino el que sus 
protagonistas decreten la sustitución de 
la Justicia establecida por una justicia 
personal, de individuo a individuo, sin 
otro código que la llamada Razón de Es- 
tado, Acción Directa u otro artificio si- 
milar. No es raro que en estas circuns- 
tancias, el hombre armado y anárqui- 
co haga justicia estricta; pero, a la lar- 
ga y a la corta, la Justicia sale perdien- 
do y hay que volver a empezar a armar 
el tinglado y a enseñar a respetarle, que 
no es tarea floja. Este tejer y destejer 
del respeto a la ley es lo que más ha 
retrasado la marcha del mundo. Asi, 
pues, la justicia cumple con su deber 
enviando a la horca a los que, como 
Duarte; hacen la justicia por su propia 
mano; y acierta, al dar sólo una cate- 
goría secundaria, de atenuante, a la 
consideración de que tal vez pudiera el 
brazo armado de violencia estar movi- 
do por la razón. 

—Todo eso es verdad —repuso el vie- 
jo—: es verdad en el orden de la moral 
social, que yo estoy siempre dispuesto 
a acatar. Y me gusta que, teniendo tan 
pocos años, reacciones asi. Pero ello no 
desvirtúa el hecho, que hay que reco- 
nocer, como reconocemos que se está 
poniendo el sol, de que una lejana, bár- 
bara, pero radical vena de justicia flu- 
ve en lo profundo de los impetus agre- 
sivos de nuestro protagonista. Y esto 
explica lo que su triste historia tiene 
de armonía permanente, de orden, bajo 
el tumulto superficial; y el que, en 
consecuencia, la figura de Pascual 
Duarte sea ya como el esquema clásico 
de una variedad tremebunda, pero rea- 
lísima, de la fauna humana, pareja de 
otras no menos atroces que tienen tam- 
bién su literario arquetipo. 

Callaron de nuevo los dialogantes, 
porque los dos comprendían que la po- 
lémica no tendría fin; y como eran in- 
teligentes sabían que la luz sólo nace 
de las discusiones que de antemano 
tienen su solución conocida, como el 
final de las comedias, que no se sabe 
cuál va a ser, pero que ya está escrito. 
Después, el de los más años agregó: 

—Tampoco es cierto eso que corre 
tanto de la hostilidad del medio espa- 
ñol ante las rápidas consagraciones. 
Sobre ello habría mucho que decir. La 
verdad es que no hay otro país que con- 
temple con más fervor que el nuestro el 
salto de un hombre desde el anónimo o 
la modestia a la gloria. Lo que nos cues- 
ta más trabajo es mantener ese fervor 
cuando ya todos lo han reconocido. 


(Pasa a la página 3.*) 
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Cuando subió al cadalso levantado en 
Tower Hill, en una mañana de julio del 
año 1535, Sir Tomás Moro, declaró que 
era «el más fiel siervo del rey, pero que 
antes lo era de Dios», y que moría «en 
la fé y por la fé de la Santa Iglesia Ca- 
tólica». Esta profesión de fé habría de 
ser plenamente recompensada cuatro si- 
glos después, cuando la Iglesia le ele- 
vó, así como a su compañero mártir, el 
Obispo Fisher, a los honores de la cano- 
nización. 

No fué sólo Sir Tomás un gran santo, 
sino también un gran inglés. Poseyó en 
gran medida las cualidades que todavía 
son más atrayentes en sus compatriotas. 
Fué un hombre de ciencia y un huma- 
nista, amigo íntimo de Erasmo y de Co- 
let, destacándose como una de las figu- 
ras clásicas del Renacimiento. Pero no 
solamente vivió entre el polvo de los li- 
bros de su biblioteca; también tomó par- 
te activa e importante en los negocios 
políticos de su tiempo, alcanzando en 
su carrera el puesto de Lord Canciller, 
que era, junto con la magistratura prin- 
cipal del Reino, algo así como lo que 
hoy llamaríase Primer ministro y Minis- 
tro de Negocios Extranjeros a la vez. 
Como juez era incorruptible, en una 
edad que no se distinguía, precisamente, 
por su pureza y limpieza de propósitos. 
Fué un gran conversador, ingenioso, que 
se apasionaba por una chanza a punto. 
Sobre todo fué un padre de familia 
amante de su mujer y de sus hijos y de 
sus criados, a quienes gobernó cristiana- 
mente en su deliciosa villa de Chelsea, 
a la que rodeaba un jardín que bajaba 
hasta el río. 

De joven tuvo Santo Tomás Moro in- 
clinación y vocación religiosa, y duran- 
te toda su vida guardó una profunda ve- 
neración por la orden contemplativa de 
los Cartujos. El mismo practicaba un 
cierto ascetismo, llevaba una camisa de 
esparto y se disciplinaba, pero no mos- 
traba en su aspecto la tristeza tradicional 
del ascetismo. Era un hombre «alegre». 
Esta palabra estaba a menudo en sus la- 
bios, nunca tal vez con más frecuencia 
que durante los últimos meses de su vida, 
pasados como un prisionero en la Torre 
de Londres. Su «alegría», la sinceridad 
de un hondo sentimiento religioso, la 
conciencia de la presencia de Dios, fue- 
ron realmente en aumento durante su 
encarcelamiento. Por fin encontraba allí 
espacio para orar y practicar la contem- 
plación, espacio y holgura que su vida 
atareada no había podido ofrecerle. 
«Nuestro Señor», decía a un amigo que 
le visitaba en la prisión, «me ha tomado 
en su regazo y me ha mecido». 

Educado en Oxford, en la familia del 
Cardenal Morton, famoso ministro de 
Enrique VII, Tomás Moro aprendió le- 
yes en Lincoln” Inn. Por espacio de 
ocho años fué segundo Alguacil Mayor 
de Londres, puesto de gran responsabi- 
lidad en su tiempo. Sus conciudadanos 
de Londres le recordaban como «el me- 
jor amigo de los pobres que hubo ja- 
más». Ántes de cumplir los cuarenta, 
hacia el año 1616, escribió aquel libro, 
la Utopia, tan mal comprendido, que 
no es la representación de un estado 
ideal, sino un intento de estimar hasta 
dónde el hombre puede esperar crearse 
una vida feliz con sólo la ayuda de la 
Filosofía y de las fuerzas naturales, pe- 
ro sin la ayuda de la Revelación ni de la 
gracia de Dios. 

Se trataba de una clase de cuestiones 
que ponían en juego el ingenio de los 
bumanistas del tiempo. Pero asuntos har- 
to más serios iban pronto a preocuparle. 
La Reforma había levantado cabeza con 
más fuerza en el Continente que en In- 
glaterra. en razón de que el Rey Enri- 
que VITI era un católico convencido, 
que en 1524 había ganado del Papa el 
título de «defensor fidei», por un libro 
escritu contra Lutero y en defensa de 
los Sacramentos. Pero en Inglaterra los 
bullicios se preparaban y estallaron con 
ocasión del divorcio del Rey. Enrique 
estaba cansado de su mujer, Catalina de 
Aragón, y quería casarse con la joven y 
linda Ana Boleyn. Procuró la anulación, 
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SANTO Y HUMANISTA 
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que le fué denegada por el Papa, y en- 
tonces decidió emplear las más violen- 
tos medios para lograrla. 

El fracaso del ambicioso Cardenal 
Wolsey, Canciller del Rey, en obtener 
un arreglo satisfactorio para Enrique, 
causó su desgracia y caída. El cargo fué 
ofrecido a Sir Tomás Moro, quien ya 
había manifestado al propio Rey su opi- 
nión en el asunto del divorcio, contraria 
desde luego a la anulación. Pocos esta- 
distas hubo en la Corte del orgulloso mo- 
narca Tudor que se atrevieran a disentir 
de su amo, pero Enrique, cuyas múlti- 
ples excelentes cualidades nunca fueron 
totalmente oscurecidas” pur su tiránica 
voluntad y capricho, admiraba a Moro 
y tenía puesta en él su confianza. Le per- 


suadió, pues, a que aceptara la Canci-: 
“Mería, con la condición de que ni Moro 


mismo ni otro alguno que desaprobara 
el divorcio serían obligados a declarar 
pública o privadamente en favor de él. 

Fué un breve tiempo de peligrosa glo- 
ria para Moro. Consejeros aduladores y 
chismosos, capitaneados por el Arzobis- 
po Cranmer, lisonjearon la pasión del 
Rey y le indujeron a una abierta ruptu- 
ra con Roma. Finalmente, en 1532, se 
declaró cabeza Suprema de la Iglesia de 
Inglaterra. El Monarca había frecuen- 
temente reclamado regalías, tales como 
la investidura de los obispos, frente a la 
Santa Sede. El resultado no fué, sin em- 
bargo, evidente para todos, pero sí para 
Moro. Renunció a su cargo y se retiró 
a la vida privada. 

En Chelsea, donde vivía, pudo per- 
manecer sin ser molestado durante dos 
felices años, libre de los cuidados del 
cargo, con comodidad para dedicarse a 
su familia, a sus libros y a sus devocio- 
nes. Pero las nubes se iban acumulan- 
do. Enrique no pudo romper la oposi- 


ción, aunque débil y desmayada, y la 
misma existencia de Moro era una ame- 
naza al naciente poder de Cranmer y 
del nuevo ministro de Rey, Cronwell. Al 
fin Moro fué conminado a jurar la Su- 
premacía del Rey. Tristemente y en si- 
lencio, lleno el corazón de pesada an- 
gustia, embarcó en su bajel y navegó 
río abajo en busca de los comisionados 
reales que estaban en Lambeth. Repen- 
tinamente su frente quedó despejada, 
libre del melancólico ceño, y volvién- 
dose a su yerno William Roper, que le 
acompañaba, «Hijo Roper», dijo, «agra- 
dezco «l Señor que haya ganado"la par- 
tida» 

Tanto frente a los comisionados, ante 
quienes rehusó jurar, como posterior- 
mente ante el Tribunal en la Torre de 
Londres, Moro afirmó constantemente 
que él no condenaba a nadie cuya con- 
ciencia la permitiera jurar. Vió que lo 
que estaba en juego era la unidad de la 
lglesia y la infalibilidad del Papa en 
materias de fé y de moral —doctrina que 
no fué definida hasta tres siglos des- 
pués—. Tranquilo y seguro, ingenioso 
y lleno de caridad y generosidad, se en- 
frentó a los jueces que le condenaron 
por el delito de alta traición. Cinco días 
después fué conducido para ser ejecu- 
tado, muriendo como había nacido: 
«el más fiel siervo del Rey, pero antes 
de Dios». 

Se cuenta que al arrodillarse ante el 
tajo recogió cuidadosamente su larga 
barba blanca para dejar libre el lugar 
donde había de herir el hacha, y decla- 
ró que él nunca había sido traidor. Fué 
un gesto alegre, gallardo, recordado co- 
mo un honor más por sus contemporá- 
neos, y luego por sus compatriotas to- 
dos, aun por aquellos que no son de su 
religión y no lo veneran como a Santo. 


CARTA DE SUIZA 


por JEAN HALPERIN 


Contrariamente a las apariencias, pa- 
rece que la segunda guerra mundial, a 
través de la cual Suiza ha podido man- 
tener su neutralidad, está llamada a des- 
empeñar en la historia suiza en general 
u;. papel de primera importancia; ape- 
nas es exagerado decir que la evolución 
política, ecunómica, social y cultural ha 
sido marcada por la guerra con una in- 
tensidad problamente tan grande como 
si Suiza hubiera sido beligerante, con la 
única diferencia —notoria, es cierto— 
de que el balance de conjunto es neta- 
mente positivo. 

Desde el punto de vista cultural, la 
situación de Suiza es muy particular; 
un oficial americano que había pasado 
varias semanas aquí, me hacía notar que 
Suiza es a la vez un país bastante gran- 
de pura poseer una civilización propia y 
original, pero al mismo tiempo dema- 
siado pequeño para no tener que sufrir 
la aportación y la influencia del extran- 
jero; esta observación, en apariencia 
banal, me parece esencial para com- 
prender la evolución cultural de Suiza. 
Así, la Suiza alemana ha sufrido tra- 
dicionalmente la influencia literaria de 
Alemunia, tanto como la Suiza románi- 
ca está imbuida de espíritu francés, pe- 
ro estas dos corrientes intelectuales han 
sido siempre asimiladas de manera par- 
ticular, produciendo una cultura ori- 
ginal. 4hora bien, a causa de la guerra, 
Suiza ha tenido que vivir largo tiempo 
en uislamiento casi completo; para un 
país pequeño, lu autarquía espiritual no 
es menos grave que la autarquia mate- 
rial: Suiza ha sufrido profundamente 
las dos. pero la primera quizás haya 
sido más rigurosa aún que la segunda. 
La producción literaria nacional propia- 
mente dicha es relativumente pequeña; 
los nombres de los grandes escritores 
suizos vivos actualmente se cuentan con 
los dedos de la mano: por una parte, 
Ramuz, Denis de Rougemont; por la 
otra, Hermann Hesse, Robert Faesi. Los 
libros alemanes procedentes de Alema- 
nia dejaron de encontrar ambiente en 
los lectores suizos desde 1933; la pro- 
ducción literaria francesa ha sido, du- 
rante la guerra, numéricamente hablan- 
do, muy escasa. por no decir inexisten- 
te, mientras que los libros ingleses y 
americanos no han comenzado a llegar 
en el texto original, sino hace pocos me- 
ses. Así, pues, la actividad editorial ha 
tenido que dirigirse hacia los autores 
antiguos y las traducciones de ubras ex- 
tranjeras. 

Es de notar que las editoriales suizas 
han conocido durante la guerra un des- 
arrollo extraordinario: las que existían 
ya anteriormente han visto aumentar su 
actividad en cinco o diez veces; otras 
han nacido con gran vigor; en los mo- 
mentos actuales, Suiza es uno de los cen- 
tros europeos de edición de mayor im- 
portancia. Los clásicos franceses y ale- 
manes prácticamente inencontrables en 
sus respectivos países de origen, donde 
agotadas las ediciones la escasez de pa- 
pel no permite reimprimirlos, es en Sui- 
za donde se editan. Lo mismo sucede 
con las traducciones de clásicos de otros 
países: un editor de la Suiza francesa 
emprendió la edición de una serie de 
clásicos de la literatura rusa muy soli- 
citada actualmente por el público. Po- 
cas semanas después de la publicación, 
la mayoría de los volúmenes de esta co- 
lección estaba ya agotada. Suiza sufre 
también una escasez de papel; pero, a 
pesar de todo, en una medida sensible- 
mente menor que los otros países y la ca- 
lidad del papel de edición suizo perma- 
nece netamente superior al que sale de 
las prensas francesas o italianas, por 
ejem plo. 

La reacción contra el aislamiento de 
que Suiza ha sido víctima por causa de 
la guerra, se manifiesta igualmente en 
los medios universitarios, que no dejan 
de interesarse por el trabajo científico 
del extranjero; las sociedades cuyo fin 
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PROLOGO A “LA FAMILIA 
DE PASCUAL DUARTE” 


(Viene de la página primera) 

Cierto es que. a veces, nuestro pueblo 
parece que se goza y ensaña en esa 
tarea, común a todas las multitudes y 
no exclusiva de la hispánica, de derri- 
bar los ídolos que ha levantado. Cuando 
se hizo una de las primeras ascensiones 
en Mongolfier, aquí, en Madrid, se pre- 
guntaba el personaje de una farsa que. 
sobre la escena, comentaba el suceso, 
si aquella gente que acudía a ver subir 
el globo iba a entusiasmarse con la ha- 
zaña «del aeronauta o a esperar con se- 
creta fruición su posible caída desde los 
cielos. Esto mismo nos podemos pre- 
guntar cada vez que la masa española 
se enciende de fervor ante el literario 
o el artista o el deportista o el político 
que rápidamente se elevan hacia la 
gloria. Nunca se sabe si se enternece 
con su triunfo o si está esperando la 
costalada. Pero yo creo que la respues- 
ta pesimista no es la exacta. Cierto que 
al comprar la gloria va oculto entre las 
hojas del laurel un boletín de descuen- 
to, en el que no siempre repara el triun- 
fador cuando se lo ciñe a la frente. La 
cuantía de este descuento es proporcio- 
nada a la magnitud de la victoria. Y, 
al fin, hay que pagar/o; y si se retrasa, 
el pago se ha de hacer con réditos geo- 
métricos. Acaso sea esta contribución 
entre los iberos más severa que en otras 
partes; pero es ley universal y no hay 
que colgar al español pecados que son 
de todos. Bien lo demuestra este libro: 
nada ha faltado a su autor para el uná- 
nime reconocimiento de su consagra- 
ción. Ni siquiera los aspavientos de los 
puritanos. 

—Esto es verdad —agregó el joven, 
que a pesar de sus pocos años era no- 
blemente dócil a dejarse convencer—:; 
es cierto que ni la aspereza del argu- 
mento ni las posibles reservas del am- 
biente han sido obstáculo para que 
Pascual Duarte sea admitido en la cor- 
ta serie de los tipos humanos represen- 
tativos; y a nada más preciado, por en- 
cima de esto, puede aspirar su creador. 
Pascual Duarte, sin volver a lo de su 
aspecto moral, es ya, y para siempre, 
el arquetipo de una variedad humana 
de profunda realidad: la del juez ele- 
mental, incapaz de comprender que lo 
bueno y lo malo no son, de tejas abajo, 
valores absolutos y opuestos, como la 
cara y cruz de una moneda; sino valo- 
res arbitrarios y cambiantes, creados 
por la cultura en una larga experiencia 
amasada con el fermento doloroso del 
error. El bien y el mal absolutos no 
existen, como creen Pascual y otros que 


andan por ahí, más que en las tablas 
inefables de la Justicia de Dios; y aun 
en ellas hay, a la vez, una misericordia 
igualmente absoluta, capaz de rellenar 
de luz y de paz, en un instante, el abis- 
mo sin fondo que separa al bien del 
mal. El hombre bárbaro sigue pensan- 
do que él sabe lo que es bueno y lo que 
es malo, y que él puede distribuir el 
premio o el castigo, bendecir o matar; 
y entonces, en un pueblecito de España 
surge la historia de Pascual Duarte. Y 
no puedo dejar de añadir que está bien 
que nos horroricemos de sus hazañas: 
y que nos repugna que alguien se tome 
con tan atroz soberbia la justicia por su 
mano. Pero esta misma censura debe 
extenderse a la mayoría de los héroes 
antiguos, que amasaban su heroísmo 
con dolor, y a aquellos, no tan remotos, 
que mataban por el honor, médicos, 
se decía, de su honra; y a los que qui- 
tan la vida al que no piensa como ellos; 
todos los cuales, durante varios siglos, 
han hecho lo mismo que nuestro Pas- 
cual, confortados con el aplauso de las 
gentes de bien. 

—Duarte es, pues -—observó el varón 
grave—, y esto disculpa que vuelva a 
mi tema, un personaje de significado 
universal, y hay que anotarlo para sa- 
lir al paso de lo que han dicho algunos 
de sus apasionados comentadores. Me 
refiera a la pretendida significación de 
esta figura como genuina de la humani- 
dad de España. En esto sí que creo que 
no podemos «discrepar: ¿es Duarte un 
fenómeno español? Si lo fuera, si sólo 
fuera español, no valdría la pena de 
hablar tanto y escribir tanto sobre él. 

Es español porque ha nacido en Es- 
paña: y ha nacido en España por la 
misma razón que Werther nació en Ale- 
mania; porque su autor es español como 
era alemán el creador de aquel dispa- 
ratado suicida. Si fuera ruso o de cual- 
quier otro país —desde luego un país 
de vieja historia—, Pascual sería de ese 
otro pueblo y no dejaría de ser, en lo 
fundamental, exactamente lo mismo a 
como es ahora siendo de Extremadura. 
Tal vez sólo en los pueblos nuevos no 
puedan darse estos ejemplos del hom- 
bre-juez, que es lo más bárbaro que 
produce la especie, pero al mismo tiem- 
po lo que requiere más tradición. Lo 
más antiguo de nuestra historia es lo 
más bárbaro. Los casos del hombre-juez 
que se registran en el Nuevo Continen- 
te se suelen dar siempre en emigrados. 
El cirujano, y no ya médico, o casi me- 
jor el albeitar de su honra, con las ca- 
racterísticas de Pascual, supone una raíz 
antigua que se puede trasplantar a las 
tierras adolescentes, pero que es difí- 
cil que nazca en ellas. 


Claro que hay mucho de intransferi- 
blemente español en este héroe agresi- 
vo y cándido: pero ello es puro elemen- 
to circunstancial. El ambiente en que 
Duarte vive, en que oscuramente pien- 
sa y en que mata, casi sin saber lo que 
hace, es, hasta lo más hondo, ibérico; 
y tiene tal fuerza local que en ocasiones 
no parece sino que él, el ambiente, es 
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el protagonista. Mas podría con certe- 
za disolverse en una retorta ideal, y 
quedaría, sobrenadando, Pascual, como 
un fantasma, pero exactamente como 
antes. 

También es rigurosamente española la 
vena retórica del autor —y no sólo el 
idioma, que puede estar construído con 
palabras castellanas y no ser español—. 
Se han buscado a este lenguaje enla- 
ces con escritores exóticos o hispánicos 
modernos, y no digo que no los tenga: 
porque todo gran estilo es hijo incons- 
ciente de muchos estilos anteriores, in- 
cluso de algunos que desconoce el autor. 
Mas el antecedente de este estilo es de 
las novelas ejemplares de nuestro gran 
siglo; novelas mal llamadas picarescas, 
porque la picaresca es en ellas un re- 
curso para la ejemplaridad, que es su 
verdadero fin, aunque muchas veces los 
lectores —y los críticos— tomen el rá- 
bano por las hojas. El autor de Pascual 
Duarte ha escrito, después, una segun- 
da parte de El Lazarillo de Tormes. ad- 
mirable; y es menos continuación de 
aquel extraordinario libro que este re- 
lato de la familiar tragedia del ahorca- 
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do de Badajoz. Mas volvemos al mismo 
argumento: hay en esta biografía mu- 
cho de típico, de local, de nacional: 
pero lo más universal es con frecuencia 
lo que se llama típico. Casi todos los 
héroes que lo son para todos los hom- 
bres han nacido con traje regional, ha- 
blando un dialecto y con una cédula de 
estricta vecindad. Todo ello puede no 
ser sino disfraz de la universalidad. 

Y como su interlocutor callara, por- 
que estuviera conforme o porque ya no 
tenía ganas de seguir hablando, el viejo 
continuó: 

—¡Qué tragedia la del hombre inca- 
paz de ser bueno por ser incapaz de su- 
perar, con un artificio civilizado, su ins- 
tinto de primitiva justicia! Con un rayo 
de luz mística, con una sola vistumbre 
de ese rayo, el caos moral de Duarte se 
hubiera aclarado y ordenado milagro- 
samente. Pero ese rayo —ese rayo tan 
español — le faltó a nuestro héroe infeliz. 
¡Qué le vamos a hacer! Pascual pre- 
sentía la luz, pero nunca pudo saber 
con certeza de dónde venía. Cuando el 
Padre Santiago quería explicársela, e! 
pobre hombre no le entendía, aunque 
murmuraba: «Debe ser verdad, porque 
a verdad suena.» Su alma estaba tran- 
sida de un panteísmo oscuro, muy co- 
mún en los ejemplares de su calaña. Ne- 
cesitaba el olor denso de su casa para 
poder dormir, y colocaba la ropa do- 
blada, como almohada, para aspirarlo. 
Creía que la piedra del campo donde 
solía sentarse se volvía triste, cual si 
viviera, cuando él se marchaba. A los 
animales los juzgaba con la misma ley 
que a los hombres y mataba a una perra 
porque le miraba con impertinencia y 
a un caballo porque había derribado « 
su mujer. Era así de sobrehumanamen- 
te primitivo. Á su propia madre, la au- 
tora suprema de sus desventuras, en el 
tribunal esquemático de su conciencia la 
ponía en el mismo rasero inexorable 
que a los demás. Y no se podía dar cuen- 
ta de su monstruosidad, a fuerza de ser 
bárbaramente lógico. «De aquellos ac- 
tos —decia— a los que nos conduce el 
odio, a los que vemos como adormeci- 
dos por una idea que nos obsesiona, no 
tenemos que arrepentirnos jamás.» 

Y como el joven se estremeciera, con- 

cluvó su interlocutor: 
Sí, esto es terrible, pero así es. Y 
hay que empaparse, a través de mu- 
chas generaciones todavía, de su ho- 
rror para que alguna vez se lea esta ex- 
traordinaria biografía como hoy leemos 
los crímenes y las pasiones descomuna- 
les de los dioses viejos, como una cosa 
inactual y ejemplar. 

Nada más dijeron y se alejaron en la 
noche, que ya había caído. 


es mantener el contacto con los países 
amigos, son cada vez más activas, Éste 
es el caso, especialmente de la “Socie- 
dad de Amigos de España, Portugal y 
América latina”, así como de la *So- 
ciété des Amis de la Culture Francaise”* 
o la "Swis- American Society for Cultu- 
ral relations”, etc., etc, Organizan es- 
tas sociedades reuniones periódicas y 
conferencias sobre los países u que se 
aplican, conferencias que encuentran 
generalmente el más vivo éxito. Desde 
el final de la guerra, empiezan las fron- 
teras a abrirse lentamente, y algunas 
personalidades representativas de varios 
grandes países han podido venir ya a 
Suiza « dar series de conferencias. Por 
lo que se refiere especialmente u las re- 
laciones culturales con España, udemás 
de la actividad de la sociedad citada, el 
profesor Arnald Steiger, titular de la cá- 
tedra de Lengua y Literatura españolas 
en la Universidad de Zurich, que estuvo 
en España hace próximamente un año, 
ha obtenido ya resultados muy im portan- 
tes que permiten presagiar una estrecha 
y fructuosa cooperación. En el mismo 
plano de ideas, hay que señalar en Zu- 
rich la creación de un "Centro Suizo de 
Investigaciones Internacionales”, cuya 
finalidad es hacer conocer el extranjero 
a los suizos. Organiza este Centro clases. 
conferencias y grupos de estudios sobre 


los más importantes problemas actuales; 
y así, se celebran actualmente cursillos 
sobre América del Sur, Gran Bretaña, 
Rusia soviética, Francia económica y 
social, Estados Unidos, Países danubia- 
nos, o bien sobre los problemas actua- 
les de la política internacional. Bajo los 
auspicios del Centro se han dado con- 
ferencias especiales y hemos podido es- 
cuchar recientemente una muy notable 
conferencia del Profesor André Siegfried, 
de París, comunicando sus impresiones 
personales sobre la Conferencia de San 
Francisco y las lecciones que de esta con- 
ferencia se desprenden para Europa. 
Si de la esfera de la producción de li- 
bros y de las Universidades pasamos a la 
de la vida artística, no podemos sino ha- 
cer reflexiones del mismo orden. Las 
exposiciones de pintura, especialmente 
de pintores contemporáneos, provocan 
invariablemente un interés sostenido en 
el público. Los teatros son muy activos 
y la Comedia en Zurich, gracias sobre 
todo a la aportación de artistas refugia- 
dos, podría ser considerada a justo tí- 
tulo coino la mejor escena en lengua ale- 
mana de Europa y del mundo. El re- 
pertorio mismo, no justificaría quizás 
esta afirmación; pero la calidad de la 
representación y de la escenificación, es 
en realidad de muy alto tono. Por do- 
quiera, en Suiza, la vida musical es muy 


intensa, y puede decirse que todas las 
ciudades rivalizan: en entusiasmo en este 
aspecto: Basilea, Berna, Cinebra, Zu- 
rich, Winterthur, para no citar sino las 
más importantes, y sin olvidar que Lu- 
cerna es, en verano, sede de "semanas 
musicales internacionales”? que preten- 
den continuar las de Salzbourg. Es muy 
difícil que un buen concierto no asegu- 
re un lleno, incluso si el precio de las 
localidades es muy elevado. Por otra 
parte, las sociedades musicales organi- 
zan a menudo conciertos llamados po pu- 
lares perfectamente abordables para los 
bolsillos modestos y cuyo nivel es fran- 
camente bueno. Pero en este aspecto 
también se espera con impaciencia que 
los directivos de orquesta y los grandes 
solistas extranjeros vuelvan a venir en 
gran número. Ásí, en el momento en que 
llega uno de éstos, los billetes se «ago- 
tan como por encanto. 

En esta primera carta, me ha pareci- 
do interesante pasar revista, siquiera so- 


«meramente, a algunos aspectos de la 


vida cultural de mi país; en cartas su- 
cesivas, sin descuidar la información bi- 
bliográfica. trataré de informar a los lec- 
tores de INSULA sobre la actualidad 
suiza en punto a economía, industria, 
política de precios, evolución social y 
tantos otros problemas con los que se 
enfrenta la Suiza de hoy. 
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INTRODUCCION 


Apenas hay capítulo de esta obra que no 
suscite problemas de conciencia; apenas lo hay 
que no registre vibraciones que se han pro- 
lonzgado hasta nosotros. No es que todo comien- 
ce en 1715: nosotros mismos. en un esiudio 
¿precedente (1), hemos datado de alrededor 
de 1680 los comienzos de la crisis de la con- 
ciencia europea: outros han mostrado. después. 


por qué caminos el pensamiento del Renaci- 


miento ze unía al del siglo xvi. Pero desde” 


1715 se ha producido un fenómeno de difusión. 
sin igual. Lo que vegeiaba en la sombra se ha 
desarrollado a plena luz; lo que era especula- 
ción de algunos pocos espíritus ha alcanzado 
a la multitud: lo que era tímido se ha vuelto 
provecador. Herededos recargados. la Antigiie- 
dad. la Edad Media. el Renacimiento pesan 
sobre nosotros: pero somos los descendiente= 
d'rectos del siglo 

Sin embargo, dejamos a otros el cuidado de 
establecer relaciones y sacar conclusiones. No 
hemos querido representar el papel de profeta 
del pasado: menos aún de doctrinarív: toda- 
vía menos de partidario. Los hechos. no como 
hubieran debido ser. como hubieran podido 
ser. sino como han sido: esto es lo único que 
hemos intentado aprehender. No hemos tenido 
otra ley más imperiosa que reproducirlos en su 
verdad objetiva; no hemos tenido otro cuida- 
do más afanoso que ser fiel a la historia. 

El espectáculo a que hemos asistido es éste: 

Primero se alza un gran ¿lamor erítico: los 
recién legados reprochan a sus antecesores no 
haberles ivansmitido más que una sociedad mal 
hecha. toda de ilusiones y sufrimiento; un pa- 
sado secular sólo ha llevado a la desgracia. y 
¿por qué? De este modo entablan públicamente 
un proceso de tal audacia, que sólo algunos hi- 
jos extraviados habían establecido oscuramen- 
te sus primeras piezas. Pronto aparece el acu- 
sado: Cristo. El «siglo no se contentó con 
una Reforma; lo que quiso abatir es la eruz: 
lo que quiso borrar es la idea de una comunica- 
ción de Dios con el hombre, de una revelación : 
lo que quiso destruir es una concepción religiosa 
de la vida. De ahí la primera parte de este es- 
tudio: El proceso del cristianismo. 


(1) La crisis de la conciencia europea. Tra- 
ducción de Julián Marías. Madrid, 1941. 


LA OBRA POSTUMA DE PAUL HAZARD 
EL PENSAMIENTO EUROPEO EN EL SIGLO XVill 


Cuando, en 1935, Paul Hazard, profesor del Colegio de Francia, conocido como investiga- 


dor de las letras románicas —italianas, españolas, francesas—, publicó La erisis de la con- 


ciencia europea, los estudiosos de las disciplinas históricas reconocieron que había aparecido 


un libro capital, sólo comparable tal vez a la obra de Huizinga en la historiografía contem- 


poránea. El libro rezumaba interés por cada una de sus páginas, 


y era a la vez uu modelo 


de erudición y elegancia literaria: un ejemplar de lo que debe ser un libro científico que nte- 


rezca tanto el sustantivo como el adjetivo. Desde la primera lectura sentí el deseo de ponerlo 
en castellano. Seis años después, en enero de 1941, Paul Hazard pasó por Madrid, en viaje 
de los Estados Unidos a Francia. En el hall de un Hotel madrileño, con la imagen presente de 


una Europa otra vez en llamas, hablé con Paul Hazard, lleno de interés por Europa entera, 


por su Francia dolorida, en la que poría tantas esperanzas un poco inquiotas, hasta por la 


cadencia de su propia prosa, tan cuidada, que me confiaba para ponerla en español como se 


encomienda de un hijo para un viaje azaroso. 


Hace unos meses recibí, con la noticia de la muerte temprana de Hazard —había nacido 
en 1878—, un juego de pruebas de imprenta de su último libro, nuevo desarrollo de su gran 


tema: La pensée européenne au XVIII" siecle, 


y la expresión de su deseo de que fuese yo su 


traductor. Este deseo se ha cumplido, y la versión española de este libro espléndido aparece 
tal vez antes que su original francés. La falta de información no permite asegurarlo, pero 
ninguna noticia ha anunciado todavía la publicación del texto original. 


El lector encontrará a continuación el propósito y el esquema de este libro, donde culmina 


la labor intelectual de Paul Hazard. 


Estos audaces también reconstrairían: la luz 
de la razón disiparía las grandes masas de som- 
bra de que estaba cubieria la tierra: volve- 
rían a encontrar el plan de la naturaleza y sólo 
tendrían que seguirlo para recobrar la felicidad 
perdida. Insiituirían un nuevo derecho, que 
ya no tendría que ver nada con el derecho di- 
vino: una nueva moral, independiente de toda 
teología: una nueva política, que transforma- 
ría a los súbditos en ciudadanos. Para impedir 
a sus hijos recaer en los errores antiguos. da- 
rían nuevos principios a la educación. Entonces 
el cielo bajaría a la tierra. En los hermosos edi- 
ficios claros que habrían construído, prospera- 
rían generaciones que ya no necesitarían bus- 
car fuera de sí mismas su ypazón de ser, su gran- 
deza y su felicidad. Los seguiremos en su la- 
bor: veremos los proyectos y los cimientos de 
su ciudad ideal, La ciudad de los hombres. 

Pero no han de estudiarse las ideas como si 
hubiesen conservado, en su desarrollo, la pu- 
reza de su origen, y como si hubieren salvado, 
en la práctica, la lógica inflexible de la abstrac- 
ción. Las épocas sucesivas no dejan nunca de- 
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trás de sí más que talleres abandonados; cada 
una se descompone antes de haber acabado de 
componerse: otros, que llegan, la apremian, 
como ella había apremiado a los que había ha- 
llado en su lugar; y se va, dejando tras de sí, 
en lugar del orden que había soñado, un caos 
que ha aumentado. Vamos a habérnoslas con los 
espíritus más claros que han existido nunca; no 
por ello han dejado menos, en su filosofía trans- 
parente, contradicciones que el tiempo aprove- 
chará para ejercer sobre ella su acción corro- 
siva. En lugar de reducir ideas vivas a algunas 
líneas demasiado sencillas, tendremos que con- 
ceder una parte a la imperfección que se ha 
deslizado en su perfección ideal; y tendremos 
que dar cuenta no sólo del modo en que una 
doctrina quiere establecerse, sino del aconte- 
cer inexorable que la arrastra. Esta será la ter- 
cera parte de nuestra tarea: Disgregaciones. 


pS 


Para limitar un campo del que nadie dirá sin 
duda que era demasiado estrecho, no hemos 


considerado más que una sola familia de espí- 
ritus. El abate Prévost de Munon Lescaut, el 
Richardson de Pamela y de Clarissa, el Goethe 
de Werther, los hemos nombrado, pero sólo a 
título de contrapartida; no los hemos estudia- 
do; hemos ignorado voluntariamente a los re: 
presertantes del hombre sensible; no hemos 
seguido el río tumuliuoso que fluye también 
a través del siglo xvi. Nos hemos limitado 
a los Filósofos, a los Racionales. Almas secas, 
y cuya sequedad ha hecho surgir, por contrasie, 
a los apasionados y a los místicos. Almas com- 
bativas. y que no entraban de buen grado en 
las psicologías udversas. Almas que ho se han 
conmovido con la selva, la montaña o el mar; 
inteligencias sin piedad. Caracteres que no han 
alcanzado las cimas hasta las que se elevaron 
un Spinoza. un Bayle, un Fénelon, un Bossuet, 
un Leibniz. Epígonos de estos genios sublimes. 
Pero escritores de genio. también ellos; y acto- 
res de primera fila en el drama del pensa- 
miento. 

No han querido, cobardemente, dejar el 
mundo como lo habían hallado. 


Han osado. Han tenido, hasta un grado que 
parecemos no conocer ya, la obsesión de los 
problemas esenciales. Las ocupaciones, las di- 
versiones. los juegos, el mismo afán de su es- 
pírita, no les han parecido más que secunda- 
rios al lado de las cuestiones eternas: ¿Qué 
es la verdad? ¿Qué es la justicia? ¿Qué es la 
vida? Este tormento no ha dejado de perseguir- 
los nunca; siempre han vuelto a las mismas 
exigencias. que creían haber apartado, por la 
noche, sólo para volver a encontrarlas al des- 
pertarse. 

Valdría la pena estudiar, dentro de este mis- 
mo conjunto. la otra familia: la de los cora- 
zones turbados. las voluntades inciertas, las al- 
mas nostálgicas; contemplar los seres de deseo, 
consumidos por el amor y por el amor divino; 
escuchar sus gritos y sus llamadas; asistir a sus 
arrebatos y a sus éxtasis; descubrir, con ellos, 
las riquezas de la sombra; ver, con ellos, los 
soles de la noche. Sería menester, para acabar 
la historia intelectual del siglo xvHm1, conside- 
rar el nacimiento y el desarrollo del hombre de 
sentimiento, hasta la Revolución francesa. Esta 
empresa, ya la hemos comenzado; la continua- 
remos; la acabaremos quizá algún día. Si vis 
suppeditat, como decían los antiguos. 


LOS BECQUEREL Y El 
CINCUENTENARIO DE LA 
RADIOACTIVIDAD 


por RENE SUDRE 


Jean Becquerel acaba de ser elegido 
miembro de la Academia de Ciencias. 
en donde reemplazará al llorado 
Jean Perrin. Trátase de un físico de gran 
valía que presencia así la consagración 
de una carrera dedicada a la investiga- 
ción en un terreno ingrato en el que no 
hay sin duda ya descubrimientos que 
produzcan sensación. De lo que, en efec- 
to, se ocupa Jean Becquerel, desde ha- 
ce cuarenta años, en el Museo de His- 
toria Natural, es de las propiedades óp- 
ticas y magnéticas de los cristales a muy 
baja temperatura. Pero la servidumbre 
aneja a todos los trabajos científicos os- 
tenta, en este caso, una grandeza mu- 
cho más conmovedora porque el profe- 
sor Becquerel ha proseguido volunta- 
riamente una tradición de familia secu- 
lar. Es el cuarto Beequerel que enseña 
en la misma cátedra. que experimenta 
en el mismo laboratorio. que prosigue 
el mismo surco. El ejemplo es casi úni- 
co en los anales de la ciencia. Sólo los 
Cassini pudieron enorgullecerse en el 
ámbito de la astronomía, de una con- 
tinuidad de esa índole, entre la mitad 
del siglo! y las postrimerías del 

El primero de los Becquerel, Anto- 
nio-César, publicó más de quinientas 
obras o memorias. A principios del si- 
glo XIX, se estaba bajo la impresión con- 
siderable del descubrimiento de la pila 
por Volta. Becquerel estableció el ori- 
gen puramente químico de la electrici- 
dad que de aquélla se desprendía. Tra- 


tó de obviar a su rápido debilitamiento 


Jean Becquerel unte los retratos de sus ascendientes, cuya tradición 
cientifica ha seguido. 


creando la pila de dos líquidos. A él se 
debe el elemento de sulfato de cobre que 
los ingleses denominan «pila de Da- 
niell», aunque este químico no hizo si- 
no perfeccionarla. Tal usurpación fué 
muy dolorosa para el sabio francés que, 
no por ello, dejó de inventar otras dos 
pilas, la pila de oxígeno y la pila de 
cloruro de plata. Dirigió seguidamente 
su atención hacia los fenómenos eléctri- 
cos y térmicos naturales, Mostró la ayu- 
da que la física clásica puede prestar a 
la física del globo. Por gratitud, fué 
creada para él, en el Museo, en 1838, la 
primera cátedra de física aplicada a la 
historia natural. La ocupó durante cua- 
renta años y enriqueció la meteorología 
v la agronomía con numerosas contri- 


buciones. Inventó un termómetro eléc- 
trico que señalaba la temperatura con 
una exactitud de centésima de grado, 
estudió los fenómenos electro-capilares 
y mostró la función capital de los mis- 
mos en la fisiología de los animales y de 
los vegetales. Proseguía sus descubri- 
mientos a los noventa años. 

Su hijo, Edmundo, que había toma- 
do como ayudante, le sucedió en su cá- 
tedra en 1878. Ya no eran las aplica- 
ciones de la electricidad, sino las de la 
fotografía, las que atraían a los físicos. 
Edmundo Becquerel estudió la acción 
del espectro solar sobre las sales de pla- 
ta y, por vez primera, demostró la uni- 
dad de su constitución. Ya no había ra- 
yos caloríficos, rayos luminosos y rayos 


químicos, sino un espectro visible y un 
espectro invisible que se extendía más 
allá del violeta y más acá del rojo. Ha- 
ló un procedimiento de fotografía en 
colores. Inauguró, en 1846, las inves- 
tigaciones acerca de la polarización de 
la luz por el campo magnético, inves- 
tigaciones que, cien años después, pro- 
sigue aún Jean Becquerel. Se interesó 
seguidamente por los efectos eléctricos 
de las altas temperaturas y fabricó un 
pirómetro que indicaba exactamente el 
grado de los cuerpos incandescentes. 

Pero fué, sobre todo, el estudio de la 
fesforescencia el que hizo célebre a Ed- 
mundo Becquerel : a él se consagró has- 
ta su muerte, en 1891, es decir, duran- 
te cincuenta y dos años. Inventó el «fos- 
foróscopo», que permitía apreciar la 
fosforescencia en el momento en que 
cesaba la luz excitadora, por medio de 
la renovación de la excitación y de la 
continuidad de la acción luminosa so- 
bre la retina. Al poder apreciar de ese 
modo el fenómeno hasta el cuarenta mi- 
lésimo de segundo, advirtió con sorpre- 
sa que los cuerpos fosforescentes son 
mucho más numerosos de lo que se 
cree. Lo que se denomina fluorescen- 
cia no es sino una fosforescencia suma- 
mente corta. El ingenioso método de 
Edmundo Becquerel permitió recono- 
cer la autenticidad del diamante y de 
las piedras preciosas. 

A Henri Becquerel, hijo de Edmun- 
do, estábale reservada una carrera cien- 
tífica aún más destacada, ya que fué él 
quien descubrió la radioactividad. La 
magnífica longevidad de los Becquerel 
le impidió desempeñar la cátedra de su 
padre antes de los cuarenta años. Era, 
desde hacía tres años, miembro de la 
Academia de Ciencias por sus investiga- 
ciones fecundas acerca de la óptica mag- 
nética que tanto habían interesado a su 
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Las letras francesas —y los surrealistas 
de todo el mundo— celebran este mes 
de abril el centenario del nacimiento 
de Isidore-Lución Ducasse, Conde de 
Lautreamont. Había nacido el 4 de abril 
de 1816, en Montevideo, a la sazón si- 
tiada por el ejército argentino. Su padre, 
Francois Ducasse, era canciller del Con- 
sulado general de Francia en la capital 
uruguava. Poseedor de una pequeña 
fortuna, había adquirido bien ganada 
fama de don Juan, desde que, en su ju- 
ventud, arrebató a un rico armador in- 
glés los encantos de una bellísima bai- 
larina, Rosario de Toledo, que había 
hecho furor en la corte brasileña del 
emperador Pedro II. Casado con ma- 
demoise!lle Celestine-Jacquette Davezac, 
que iba a ser la madre de Isidore, Fran- 
cois Ducasse acabó perdiendo su fortu- 
na en los negocios, y fundando en Monte- 
video una academia de lengua francesa, 
en la que se encargó de un curso de filo- 
sofía con el fin de demostrar a los inte- 
lectuales de Montevideo la importancia 
de Augusto Comte y del positivismo y 
las ideas morales de Edgar Quinet. Pero 
si del padre sabemos estas pocas noti- 
cias, del hijo sabemos mucho menos. 
Isidoro Ducasse es uno de esos «raros» 
de la literatura que han dejado una sola 
obra como muestra de su genio, y que 
habiéndoles ésta hecho famosos, son la 
desesperación de los investigadores lite- 
rarios, fracasados en el afán de contar 
sus vidas. 

¿Qué se sabe de Isidoro Ducasse? 
«Nada sabemos de su vida breve», dice 
melancólicamente Gourmont en su «Li- 
bro de las Máscaras.» Y Rubén, que le 
incluyó en sus «raros», añade : «Su nom- 
bre verdadero se ignora.» Hoy, gracias a 
Soupault, a Malraux y a otros, tenemos 
algunas noticias, pero son tan pocas, y 
aún tan dudosas, que Ramón Gómez de 
la Serna, cuando tuvo que escribir el 
prólogo a la traducción española de Los 
Cantos de Maldoror, se inventó de cabo 
a rabo una biografía del poeta, y hasta 
le hizo nacer cuatro años más tarde, 
cambiando así el único dato seguro que 
poseíamos. Pero a las noticias dudosas, 
decía valientemente Ramón, prefiero la 
mixtificación total, sin aire erudito de 
Boletín de Academia. Y así su biografía 
de Isidore es sin duda la más genial que 
se haya escrito. A la breve vida miste- 
riosa del autor de «Los Cantos», puso 
Ramón el sueño biográfico, atravesado 
de relámpagos que aquel genio tan jo- 
ven merecía. Pues Ramón, desde su 
madrileñismo insobornable, supo com- 
prender el surrealismo, y uno de sus 


UN 


PADRE 


cuentos más geniales se titula precisa- 
mente El hijo surrealista. 

Mas si queremos ser, ya que no exac- 
tos, al menos aproximativos, habrá que 
dar las noticias dudosas. Cuando a los 
veinte años su padre le envía a París, 
en 1267, para que ingrese en la Escuela 
Politécnica, Isidore es un joven ebrio 
de libertad y de poesía. Vive en un ho- 
tel de la rue N. D. des Victoires, y asiste 
a un curso en el liceo Enrique IV. Pero 
pronto se cansa de las matemáticas, y se 


Lautréeamont 


encierra a escribir. En 1868 termina el 
primer Canto y lo publica en una pe- 
queña edición anónima de 52 páginas, 
que nadie lee. Pero entre tanto ha segui- 
do escribiendo, y cuando acaba el Can- 
to sexto, envía su obra al editor Lacroix, 
que la publica no sin suspender inme- 
diatamente la venta, temeroso de que el 
libro le reportase consecuencias desagra- 
dables. Lautrcamont —pues ya se había 
puesto este misterioso pseudónimo— 
sólo pudo pagar parte de la edición, y 
acabó peleándose con Lacroix. Después 
-—estamos en 1870 —perdenmos totalmen- 
te la huella del poeta. Un misterio per- 
fecto rodea su sombra, impidiéndonos 
saber nada de lo que fué de él. Sólo sa- 
bemos la fecha de su muerte : 24 de no- 
viembre de 1870. Tenía, pues, sólo vein- 
ticuatro años cuando murió. Destino de 
elegido de los dioses, de joven genial, 


CENTENARIO 


AMONT 


DEL SURREALISMO 


Por JOSE LUIS CANO 


como Rimbaud, de poéte maudit, pre- 
destinado a morir apenas ha lanzado al 
mundo su primera y grandiosa insolen- 
cia poética. 

Durante bastantes años, Lautreamont 
y sus Cantos de Maldoror yacieron en el 
olvido. Sólo a fines de siglo, Remy de 
Gourmont habló del poeta y de su obra. 
y el Canto 1 fué reproducido en un nú- 
mero de la famosa revista simbolista 
Vers et prose. Después, ya bien entrado 
el nuevo siglo, le dedicaron artículos Va- 
lery Larbaud, buen catador de «raros», 
v el poeta León Paul Fargue. Por últi- 
mo, en 1920, Blaise Cendras, que acon- 
sejaba a las Ediciones de la Sirena, hizo 
aparecer una nueva edición, que era la 
tercera. Á partir de entonces, los surrea- 
listas, que va empezaban a armar ruido, 
se apoderaron de Lautreamont y lo ado- 
raron como su más legítimo precedente. 
Fué uno de sus dioses favoritos, y había 
más de una razón para ello. Los Cantos 
de Maldoror, especie de Memorias de un 
vampiro genial, no eran sólo un libro 
terriblemente extrañe que cantaba la be- 


leza del crimen y la fuerza de un 
Luzhe! enemigo del hombre: su téc- 


nica tiene también muchos puntos de 
contacto con los surrealistas. Es un libro 
que parece escrito —y probablemente 
lo fué— obedeciendo al automatismo 
onírico que recomendaba André Breton, 
el jefe de la escuela, como técnica que 
había de sustituir a la falaz inspiración 
o al sobado oficio. Lautreamont llevó 
evidentemente a sus Cantos sus sueños 
terribles, y sus alucinaciones demonía- 
cas. Mas no todo era subconsciencia. Ha- 
bía también probablemente un odio ma- 
durado contra la humanidad, cuyas cau- 
sas entran ya de lleno en la zona de mis- 
terio que rodea a Lautreéamont. Pero 
que llevó este odio a sus últimas conse- 
cuencias, al menos en la letra impreca- 
toria de sus Cantos, lo puede comprobar 
cualquier lector de este libro tremendo 
si es que no lo deja espantado a las pri- 
meras páginas. 

¿Cuándo entró Lautreamoni en Espa- 
ña? Mucho antes de que los surrealistas 
se apoderaran de él. Ya en 1909, la va- 
liente revista Prometeo, que fundó don 
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Javier Gómez de la Serna, y dirigió lue- 
zo Ramón, publicó en uno de sus núme- 
ros unas páginas de los Cantos, tradu- 
cidas por Ricardo Baeza. Lo cual, en 
1909, era ir en primer rango de la van- 
guardia literaria. Después hay que dar 
un salto hasta 1927, en que aparece, en 
Biblioteca Nueva, la primera versión 
completa en castellano de Los Cantos de 
Maldoror, realizada impecablemente 
por Julio Gómez de la Serna. y enrique- 
cida con el estupendo prólogo de Ra- 
món. Todavía los pacientes buscadores 
de libros que visitan con frecuencia los 
puestos de la feria de Atocha, suelen 
encontrar algún viejo ejemplar de esta 
edición, que va siendo ya rareza biblio- 


Una ilustración de Dalí para «Los 
Cantos de Maldoror». 


gráfica. Pero con el prólogo, un tanio 
aderezado con ilustraciones surrealistas, 
ha formado Ramón el capítulo «Ducassis- 
mo», de su gran libro [smos, editado en 
América, en el que incluye una coletilla 
de su época bonaerense, confirmatoria 
del genio lautreamentiano. ¿Cuándo 
oiremos al gran Ramón la conferencia 
que pronunció en Buenos Aires sobre el 
surrealismo? Como telón de fondo, ins- 
taló una reproducción gráfica de la defi- 
nición del arte que dió Lautréeamont, y 
que luego hicieron suya los jefes surrea- 
listas : «El arte es el encuentro fortuito 
de una máquina de coser y de un para- 
guas sobre una mesa de disección.» No 
olvidemos que esta frase fué escrita en 
1870. y que fué meditadamente con:- 
puesta. 


padre. Fué el primero que afirmó la 
existencia de una relación entre el po- 
ler de rotación debido a los imanes y las 
propiedades magnéticas de los cuerpos, 
inclusive de los gases. Gracias a su mé- 
todo sensible, logró incluso evidenciar 
la influencia del campo terrestre sobre 
las propiedades ópticas de la atmósfe- 
ra. En el mismo orden de ideas que 
tienden a dilucidar la constitución de 
la materia, estudió la acción del mag- 
netismo sobre el espectro de la luz y la 
explicó por cierto «movimiento de tor- 
bellino» que antiguamente era atribuí- 
do al éter y que debe relacionarse con 
los electrones. 

Henri Becquerel prosiguió las inves- 
tigaciones de su padre acerca de la fosfo- 
rescencia, muchos de cuyos aspectos es- 
taban aún rodeados de incertidumbre. 
Aprovechó la curiosa facultad que tie- 
nen las radiaciones infra-rojas de extin- 
guir la fosforescencia, para analizar el 
espectro infra-rojo de gran número de 
cuerpos y, especialmente, del sol. La ab- 
sorción de la luz por los cristales le brin- 
dó un nuevo método de análisis espec- 
tral. Entre todos los cristales fosfores- 
centes, las sales de uranilo presentaban 
particularidades notables en sus espec- 
tros. Henri Becquerel emprendió la ta- 
rea de estudiarlas completamente y estu- 
vo acertado en su idea, ya que le llevó 
a realizar el más sorprendente de los 


descubrimientos de los tiempos moder- 
nos. 

Era en 1896. El mundo científico es- 
taba conmovido a raíz del descubrimien- 
to de los rayos X por Roentgen. Tratá- 
base de saber si las radiaciones de fos- 
forescencia no eran capaces también de 
atravesar los cuerpos opacos. Esa fué en 
seguida la idea de Becquerel, cuando 
advirtió que las regiones de la lámpara 
alcanzadas por los rayos catódicos. y 
que engendraban los nuevos rayos, eran 
fluorescentes. La confusión de las ideas 
era grande, ya que Gustave Le Bon sos- 
tenía su teoría de la «luz negra», for- 
ma de energía intermediaria entre la luz 
y la electricidad. Según él, la luz negra 
atravesaba pantallas metálicas, mientras 
que los hermanos Lumiére se dedica- 
ban a demostrar que eso era una ilusión, 
por medio de la obturación estricta de 
las placas fotográficas. Por otra parte, 
Charles Henry había creído probar que 
el sulfuro de zine fosforescente emitía 
rayos capaces de revelar la impronta de 
una pieza de moneda sobre una placa 
fotográfica a través de una envoltura 
opaca, Era preciso resolver esa cuestión 
controvertida, y Henri Becquerel era el 
más calificado para hacerlo. 

Utilizó, para ello, su viejo cristal de 
uranilo y de potasio, cuyo comporta- 
miento era tan singular. Después de ex- 
ponerlo durante muchas horas al sol, lo 


ponía en contacto con una placa fotográ- 
fica doblemente envuelta en papel ne- 
gro. Entre anibos, insertaba a veces un 
delgado objeto metálico. Al revelar la 
placa, obtenía con mayor o menor niti- 
dez la silueta en claro del objeto. Con 
una hoja de aluminio llegó, sin embar- 
go, a obtener una impresión, como si la 
radiación desconocida la hubiera atra- 
vesado. Fué entonces cuando le fué de 
tanta utilidad la casualidad. Pero hay 
que decir que era el físico más digno 
de aprovecharla. 

Los días 26 y 27 de febrero hubo muy 
poco sel y en los días siguientes fué ma- 
lo el tiempo, de modo que Beequerel 
contaba con que la experiencia fuese 
negativa. Por conciencia científica. no 
dejó por ello de revelar el eliché. ¡Sor- 
presa!, la impronta era aún más inten- 
sa. Ello demostraba que la acción foto- 
erica había proseguido en las tinieblas 
del cajón en el que guardaba sus pla- 
cas. Volvió a hacer el experimento sin 
aislar el cristal, y el resultado fué idén- 
tico. La sal de uranilo emitía por con- 
siguiente radiaciones propias que nada 
debían a la luz del sol. Becquerel estu- 
dió esas radiaciones invisibles lo mejor 
que pudo. Advirtió que descargaban 
cuerpos electrizados al hacer a los gases 
conductores de la electricidad. Advir- 
tió también que se reflejaban en espejos 
planos y esféricos. Finalmente se dió 


cuenta de que la intensidad de las ra- 
diaciones no dependía sino de la pro- 
porción del metal uranio contenido en 
las sales. Equivalía ello a presentir que 
la «radioactividad» era una propiedad 
atómica de la materia. 

Se necesitaron dos o tres años de in- 
vestigaciones para comprender la natu- 
raleza y la importancia del nuevo fenó- 
meno. El descubrimiento del radio y del 
polonio por Pierre y Marie Curie, al 
ampliar considerablemente la intensi- 
dad del fenómeno. tuvo inapreciable va- 
lor para la ciencia. Se separaron las tres 
clases de radiaciones que lo constituían : 
rayos alfa, ravos beta y rayos gama. Se 
reconoció la ley de las transformacio- 
nes radioactivas. Finalmente. Ruther- 
ford estableció su célebre modelo astro- 
nómico del átomo y se orientó hacia el 
problema de la transmutación. Se había 
abierto un nuevo capítulo de la física. 
Ya se sabe adónde había de conducir. 
Puesto que se conmemoran actualmente 
sus inicios. conviene citar las palabras 
modestas que Henri Beequerel se com- 
nlacía en repetir: «El descubrimiento 
de la radioactividad había de ser reali- 
zado en el Laboratorio del Museo y. si 
mi padre hubiese vivido. en 1896. él lo 
hubiera realizado.» 
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América envía libros a Europa 


Por EUGENE REYNAL 


La Usiba (United States 
International Book As- 
sociation) tuvo su  pri- 
mera reunión anual en 
Princenton Inn. en Prin- 
centon. N. J. los días 17 
y 18 del pasado enero. 
En la comida con que 
fueron  obsequiados los 
asistentes al cerrarse las 
conferencias EUGÉNE REY- 
NAL. director de Usiba. 
pronunció. las palabras 
que a continuación tra- 
ducimos para nuestros 
lectores. y que creemos 
de extraordinario interés 
para el futuro comercial 
de España. 


Acabo de llegar de una excursión por 
Europa que ha durado dos meses. Des- 
de 1938 no había visitado aquel conti- 
nente. No obstante hallarme bien infor- 
mado respecto a lo que allí había de ver, 
no he podido menos de sentirme ho- 
rrorizado. 

Mi primera reacción, fué poner en 
duda la posibilidad del negocio de li- 
bros en Faropa en los próximos meses, 
va que otros asuntos parecen mucho más 
urgentes y necesarios. Pero, después de 
visitar Inglaterra, Francia. Suiza. Bél- 
gica, Noruega y Suecia, y encontrar en 
estos países una entusiasta y espontánea 
acogida al propósito de la Usiba, vine a 
aceptar sin vacilación la idea de que 
Jos libros norteamericanos tienen su 
puesto, aunque al presente modesto, en 
el conjunto de la economía europea. 
Mucho tenemos, en efecto. que ofrecer 
desde el punto de vista educativo, cien- 
tífico y cultural, que allí es vitalmente 
requerido, 

Como ejemplo de la seriedad con que 
los gobiernos europeos afrontan la situa- 
ción, diremos que cinco de los países 
actualmente bajo severas restricciones 
en cuanto gasto de moneda extranjera 
(Francia. Bélgica, Holanda. Noruega y 
Dinamarca), han dedicado del total de 
sus fondos de dólares para compras, has- 
ta una cifra de 1.210.000 S para ser em- 
pleada inmediatamente en libros nor- 
leamericanos. En esos países las gentes 
saben que no basta poseer maquinaria, 
sino que es preciso también conocer su 
manejo. No olvidan tampoco que en el 
mundo futuro, en que las distancias y 
el tiempo no cuentan por las evidentes 
facilidades de comunicación, el inter- 
cambio de los conocimientos es esencial 
en cualquier modo de vida que preten- 
da ser eficiente. 

Las burocracias de los gobiernos euro- 
peos están inmediatamente interesadas 
en todas nuestras actividades, y ofrecen 
toda clase de facilidades para cooperar 
en nuestra empresa. Igualmente cordial 
es la actitud del público. En Suecia, por 
ejemplo, los más importantes periódi- 
cos han dedicado sus primeras páginas 
a publicar relatos y fotografías de nues- 
tras actividades, y tanto el príncipe he- 
redero de Suecia como el de Noruega, 
han prometido asistir a la inauguración 
de nuestras exposiciones en aquellas dos 
naciones, 

No se nos oculta que es evidente que 
si las actividades de la Usiba han de te- 
ner un valor permanente en Europa, se 
hace preciso que sus miras culturales 
sean elevadas. Sólo sobre esta base pue- 
de establecerse una sana y duradera re- 
lación comercial entre nuestro país y los 
europeos. La Usiba no es en ningún sen- 
tido meramente propagandística. Nues- 
tra acción tiene que ser absolutamente 
honesta. Los europeos desconfían, en 
principio, de la cultura americana y de 
los métodos comerciales americanos. 


Tienden a pensar que en este asunto, 
como en cualquier otra empresa, esta- 
mos interesados en ganar lo que la oca- 
sión ofrezca y mientras dure. Yo les he 
asegurado que no es así, pero a nosotros 
toca probarles la verdad de mi aserto. 

En esta empresa, la Usiba represen- 
ta a los Estados Unidos, y los representa 
en sus niveles más altamenie intelec- 
tales. Lo que vamos a poner en el mer- 
cado es el valor del libro americano 
antes que cada uno de los ejemplares 
individuales salidos de sus imprentas. 
Tenemos que tratar a los europeos real- 
mente como hermanos nuestros, con 
toda la consideración que aquí en 
nuestra patria nos tenemos unos a otros. 
Esto es preciso si en el futuro quere- 
mos representar nuestro papel de acuer- 
do con los demás. 

Antes de la guerra. la Buchhaendlyer 
Boersen verein, que representaba los 
intereses editoriales alemanes, y que ope- 
raba desde Leipzig, trabajaba del modo 
más eficinte y al par más amable, pudié- 
ramos decir, que jamás se haya imagi- 
nodo. Ni una carta o petición, por po- 
co importante. que fuera, quedaba sin 
contestar en el plazo de veinticuatro ho- 
ras. El resultado era que en los años an- 
teriores a la guerra los alemanes domi- 
naron absolutamente el comercio de ex- 
portación de libros. También los ingle- 
ses tratan el negocio editorial con un 
respeto que desgraciadamente falta en 
nuestras costumbres comerciales con el 
extranjero. Demasiado a menudo hemos 
tenido la costumbre, al tratarse de un 
pedido extranjero, de servirlo con un 
pequeño descuento, sin pensar que a 
este pedido podían seguir otros. Cuando 
hemos recibido una carta en idioma pa- 
ra nosotros desconocido, acerca de un 
asunto de poca monta. hemos puesto 
la carta en nuestro «archivo», esperan- 
do no tener que oír hablar más del 
asunto. Personalmente me acuso a mí 
mismo de haber pecado más de una vez 
de estas faltas. Pero esta actitud tiene, 
evidentemente, que cambiar. Y cambia- 
rá si la Usiba tiene éxito en su empresa. 
Tenemos no solamente que hacer prove- 
choso a los extranjeros su comercio con 
nosotros, sino que también tenemos que 
conducir nuestros negocios con extrema- 
da cortesía y usar fuera de la misma 
consideración que usamos y pedimos 
dentro. 

Basta con lo dicho respecto a ideas 
generales, Quiero ahora informar a us- 
tedes de nuestras operaciones específi- 
as. Usiba es una entidad nueva en el 
campo editorial norteamericano. Su es- 
tructura es la de una gran empresa que 
debe” estar preparada para manejar un 
volumen de ventas que este año puede 
alcanzar la cifra de S 2.000.000. No exis- 
ten probablemente una docena de edi- 
tores y tal vez ni un solo librero que ha- 
va manejado en estos años anteriores a 
la guerra una cantidad semejante de di- 
nero. 

Aunque la Usiba es una empresa en- 
teramente nueva, consiste en muchos 
elementos que pertenecen al ramo pro- 
piamente editorial, al oficinesco, al de 
libreros, al anunciador, al de almace- 
nes, al de navegación, al credit bureau, 
así como a otros que pertenecen a la 
O. W.T. Hay también un importante 
número de nuevos elementos que con- 
ciernen a la diplomacia y los represen- 
tantes de nuestro país tanto como en 
general a nuestra industria en el mun- 
do entero. 

En esta enormemente compleja em- 
presa somos todos en un cierto sentido 
meros aficionados. Si fuéramos una em- 
presa privada, en vez de una asociación 
cooperativa, no nos atreveríamos a ope- 
rar en la presente escala sin tal vez me- 


nos de medio millón de dólares en capi- 
tal de explotación y una cantidad doble 
en efectos en cartera para el año co- 
rriente. Hemos logrado prestar servicios 
sin tener en cuenta el costo, y esto tam- 
bién significa servicios por parte de los 
miembros-editores de la Usiba. Si la 
Usiba va a vivir con éxito y con fruto, 
necesitamos que esos miembros nos ayu- 
den, así como su interés, y llegaremos a 
ver que lo que ponemos en esta empre- 
sa es algo que realizado adecuadamente 
llegará a dar dividendos durante toda 
nuestra vida. 

En este momento gozamos de condi- 
ciones inmejorables. El dinero está dis- 
ponible y la competencia en el mundo 
entero está en su onda más baja. Si apro- 
vechamos la oportunidad y la utilizamos 
para construir la justa estructura que 
permita expandir las ideas americanas 
por el mundo, haremos algo que no so- 
lomente signifique ganancia para los 
años venideros, sino también algo de que 
América pueda enorgullecerse. 

Los «depósitos» de libros que se es- 
tán actualmente estableciendo fuera por 
la Usiba presentarán amplias perspee- 
tivas del arte editorial americano, como 
representativo del modo de vivir de 
nuestro país. Consistirán en una exhi- 
bición básica de referencia de cuanto 
hay de mejor y más representativo en 
nuestras editoriales y eventualmente 
contendrán de 5.000 a 10.000 volúme- 
nes, lo cual dependerá de la importan- 
cia del país en cuestión. Conjuntamen- 
te habrá exposiciones continuas de nue- 
vos libros que se renovarán en interva- 
los frecuentes. Tal vez cada dos o tres 
meses, pasados los cuales estos libros 
pasarán a los almacenes básicos o perma- 
nentes y a sus colecciones. Para el de- 
bido funcionamiento debemos enviar 
ejemplares de los libros apenas salidos 
de las imprentas. 

Debe asimismo la Usiba tener un ser- 
vicio independiente para facilitar catá- 
logos descriptivos de los libros de todos 
los editores. Estos catálogos o simples 
listas de libros deben ser enviados men- 
sualmente por la posta aérea a nuestros 
diferentes depósitos o «centros», donde 
serán traducidos en el idioma de cada 
país y destribuídos por correo. En lo 
que toca a la información contenida en 
estos catálogos o boletos, dependemos 
una vez más de la diligencia y coopera- 
ción de nuestros editores. Este servicio 
informativo es uno de los elementos más 
importantes para la ejecución de nues- 
tros planes. En Suiza, por ejemplo, se- 
rá preciso mantener correspondencia 
con 300 librerías generales, 200 librerías 
especializadas y 170 vendedores de libros 
escogidos, a más de periódicos, revis- 
tas y personas interesadas particular- 
mente en este u otro tipo de publicación. 

Esperamos servir de estos «depósitos» 
de libros no solamente a los libreros y 
bibliotecas interesados profesionalmen- 
te en la obtención de libros, sino tam- 
bién a los profesionales, tales como 
maestros, científicos, médicos, ingenie- 
ros, quienes pueden visitarlos y emplear- 
los para su uso. Los depósitos de libros 
estarán asimismo a disposición de los 
estudiantes y del público en general, 
bajo condiciones que no interfieran con 
sus fines primordiales. Donde puedan 
lograrse salas a propósito tendremos 
conferencias, exposiciones especiales, 
recepciones e incluso cursos de lengua 
inglesa, como ya hemos ensayado en 
Méjico. Equiparemos nuestros depósi- 
tos con completas informaciones biblio- 
gráficas acerca de las editoriales ameri- 
canas, de tal modo que cualquier cues- 
tión que se plantee sobre libros pueda 
ser rápidamente satisfecha, incluso sobre 
aquellos que no estén incluídos en nues- 
tras exhibiciones. 


UNA EDITORIAL CATO- 
LICA UNIVERSITARIA 


Todavía no se ha cumplido el quinto 
aniversario de la inauguración de los 
talleres tipográficos de la Universidad 
Católica Norteamericana, sita en Wásh- 
ington. Fueron fundados el 16 de junio 
de 1941, y tienen por misión principal 
la difusión de las tesis doctorales que 
se presentan en las diferentes Faculta- 
des de la Universidad. Igualmente pu- 
blican trés revistas y numerosos libros, 
escritos o revisados por el claustro del 
establecimiento. 


Las tesis doctorales se publican con 
cubiertas de papel fuerte. En caso de 
que susciten curiosidad, se reimprimen 
en ediciones comerciales. La más nota- 
ble de ellas ha sido probablemente una 
original de August Raymond Ogden, 
publicada en noviembre pasado, y en la 
cual se estudiaba la labor de la Comi- 
sión especial del Congreso norteameri- 
cano, creada para la inspección de las 
actividades antiamericanas. 


Los talleres han iniciado la publica- 
ción de una serie de libros para las es- 
cuelas graduadas, bajo el título gene- 
ral de **Orientación en el fomento de la 
vida social cristiana”. aparecieron 
dos volúmenes de esa serie, uno para 
los grados elementales y otro para los 
intermedios, y se piensa pub'icar a últi- 
mos de este año el tercero, destinado «a 
los grados superiores. Son autores de 
esos libros catedráticos de la Universit- 
dad. Los talleres han impreso también 
otras dos obras de género parecido, que 
son “La formación del carácter por me- 
dio de la lectura”, estudio bibliográfi- 
co de Clara J. Kircher, y * Actividades 
del Instituto en la Biblioteca de la Es- 
cuela elemental católica”. 


Los talleres no se limitan, empero. a 
la publicación de libros de temas cató- 
licos, y entre las obras recientemente 
impresas en ellos destacan las tituladas 
”El derecho comercial en Iberoaméri- 
ca y los Estados Unidos”, por Gordon 
Ireland, y Flora de Arizona y Nueva 
Méjico”, por Tidestrom-Kittell. Otros 
libros notables, originales de catedráti- 
cos de la Universidad son Hombres 
mejores para tiempos mejores”, por 
Monseñor George Johnson y Robert J. 
Slavin: La misión social de la caridad”, 
por Monseñor William J. Kerby, y “El 
Cardenal Consalvi y las relaciones an- 
glo-papales de 1814 a 1824”, por John 
Tracy Ellis. 

La obra más notable impresa en los 
talleres esta primavera, es un libro, to- 
davía sin título, que contiene una repro- 
ducción en facsímil del manuscrito de 
Angelo Massarelli, secretario del Con- 
cilio de Trento, con transcripción y no- 
tas críticas del texto frente a cada lámi- 
na. Ha sido preparado por Stephan Kut- 
ter, Catedrático de Historia de Derecho 
Canónico, y leva un prólogo de Jero- 
me D. Hannan, profesor auxiliar de la 
misma asignatura. 

Según hemos indicado más arriba, los 
talleres publican tres revistas, una men- 
sua! para el clero, Revista Eclesiásti- 
ca Norteamericana”, y otra trimestral, 
"Revista Ilistórica Católica”, órgano 
oficial de la Sociedad Histórica Católica 
Norteamericana, además del * Boletín 
de la Universidad Católica”. 

Los talleres están dirigidos por una 
comisión administrativa, compuesta de 
catedráticos de la Universidad, siendo 
regente el Reverendo James A. Magner, 
que también desempeña el cargo de vi- 
cesecretario-tesorero. Los demás miem- 
bros de la Comisión son el Reverendisi- 
mo Michael J. Curley, Arzobispo de 
Baltimore y Wáshington, Presidente; 
el Reverendo Monseñor Patrick J. Mac 
Cormick. Rector de la Universidad, Vi- 
cepresidente; el Reverendísimo Peter L. 
Ireton, Secretario, y William-L. Galvin, 
Tesorero. 
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Mirando a la luz de lo que acabamos 
de decir (1), el lector puede sacar sus 
propias conclusiones en lo que se refie- 
re a «Cass Timberlane», de Sinclair Le- 
wis; «The Time of Man». de Maddox 
Roberts; «John Browen"s Body». de 
Stephen Vincent Benet; «Farewell to 
Arms», de Ernest Heminway: «The 
Song of Bernardette, de Franz Wertfel; 
«Death Comes from the Archbishop», 
de Willa Cather o cualquier otra obra 
que el lector haya leído antes de que 
lraya intentado ilustrarle su juicio el 
crítico en quien se confía del New York 
Times, Por ejemplo. ¿qué podría pen- 
sar el lector, personalmente, de la nue- 
va novela de Tylor Caldwell, «The Side 
of Innocence», que se va a publicar este 
abril? ¿De qué inocencia tratará? 

Fs uotable que en un período en que 
el modo dominante y que prevalece en- 
tre nuestros hombres de letras, es de 
amargura y negación, algo existe más 
fuerte y más afirmativo por parte de las 
mujeres. Son éstas más aptas para ha- 
llar sus temas en el triunfo de lo indi- 
vidual sobre la circunstancia que no en 
su derrota y fracaso. No quiero sugerir 
con esto que yo esté pensando ahora en 
las novelas rosas en las que todas las di- 
ficultades se resuelven en el último ca- 
pítulo. Pienso en artistas serios y con- 
cienzudos, como Ellen Glasgow. Willa 
Cather, Dorothy Canfield Fisher, Eliza- 
beth Maddox Roberi y Pearl Buck. 
Ciertamente que ninguno de ellos pue- 
de ser acusado de un solo rasgo de sen- 
timentalidad en sus temperamentos. 

Preguntó una vez un publicista a 
Ellen Glasgow por qué no escribía una 
novela optimista acerca del Oeste. 
«Porque —explicó ella— si conociera 
alguna cosa cop menos pormenores que 
conozco cl Oeste, tal vez podría ser opti- 
mista!l» No obstante, Ellen Glasgow y 
las otras novelistas que he citado, han 
utilizado las mejores armas de su ofi- 
cio, ingenio, ironía. humor, realismo. 
y la más misericordiosa atención al co- 
razón humano para representar, en úl- 
timo término, una pintura del valor y 
de la más fundamental dignidad hu- 
mana. El triunfo sobre la vida consis- 
te en negarse a aceptar su derrota. Ha 
dicho Wordsworth : 

«Effort, and expectation and desire, 
And something evermore about to be.» 

Estas palabras resumen una actitud 
esencial ante la vida. A no ser que vi- 
vamos con esfuerzo, con esperanza y 
deseo, seremos traicionados por la vi- 
da. Cuántos artistas, cuántos poetas, 
cuántos novelistas sienten ya esta trai- 
ción. Existen también notables ejemplos 
de lo que veniamos diciendo en el campo 
de la Radio. Particularmente Norman 
Corwin cuya «On a note of Triumph» 
marca un alto punto en el drama radia- 
do poético. Suministra una excepción a 
la vez entretenida y brillante ante lo que 
ordinariamente se da a las ondas. No hay 
muchos poetas distinguidos que se hayan 
dado cuenta de las posibilidades de este 
medio de expresión. Contemos a Stephen 
Vicent Benet y a Archibald Me Leish 
junto al citado Norman Corwin. Todos 
tres han hecho cosas de fervoroso pa- 
triotismo, con una nota de triunfo sobre 
las dificultades espirituales, que es pro- 
fundamente consoladora. 

Sin embargo, por extraño que parez- 
a, uno de los signos de la nueva fe, que 
nos atrevemos a decir, que está nacien- 
do en todas partes, nos viene de Ernest 
Hemingway mismo, que es de quien tal 
vez menos podíamos esperarlo. Su per- 
sonaje, Robert Jordán, de «Por quién 
suenan las campanas», dice al enfren- 
tarse con la muerte inevitable: «El 
mundo es un bello lugar y vale la pena 
de luchar por él, mucho me duele tener 
que abandonarlo.» No podemos imagi- 
narnos ningún personaje en las obras 
anteriores de Hemingway, que hablara 
de este modo. En fecha anterior, en 


(1) Vea el lector la primera parte de este 
artículo en el núm. 4 de Ixsuta (15 de abril 
1946). 
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[A NOVELA NORTEAMERICANA 


1939. Aldous Huxley publicó «Eyeless 
in Gaza», libro que puede realmente 
señalarse como la vuelta del péndulo. 
como el punto de arranque de la nueva 
dirección. Aldous Huxley, en «Brave 
New world» y «Poini Counterpoiíit» 
era la encarnación del cinismo y la des- 
esperación. Sus libros reflejaban odio a 
la vida humana. Pero en «Eyeless in 
Gaza», Anthony Beavis llega a la con- 
vicción de que la vida sólo puede ser 
mejorada asumiendo responsabilidades 
individuales, y que no hay soluciones. 
a través de sistemas de acción colectiva, 
a la amenaza de la guerra que ensom- 
brece al mundo, ni a la inseguridad de 
la vida diaria. Le parece que sólo es po- 


Por LESLEY FROST 


la que los ejemplos están a la vista, entre 
los hombres. Aquella cualidad que de- 
be poseer un novelísta de ¡primera fila 
está patente en su obra: un interós ar- 
diente por hombres y mujeres y un ge- 
nuino amor hacia ellos. Se han escrito 
buenas novelas basadas en un decidido 
interé= por lo humano, pero sin gran 
amor por los individuos de la especie. 
El gran novelista debe poseer ambos. 

Uno de los signos más felices del cam- 
bio de los tiempos es la llamada litera- 
tura «regional» que se está producien- 
do. El gran surtido de novelas suminis- 
trado por la rebelión del autor contra 
el medio en que se desenvolvió su ju- 
ventud, comenzando por «Main Street». 


Pearl Buck en Hollywood, con los artistas Katherine Hepburn y Turhan Bey y el 
director Jack Conway, que dirige a éstos en el Film «Dragón Seed», 
sobre el argumento de la gran novelista americana. 


sible mantener un sólido idealismo en 
nuestras relaciones personales, y aun en 
éstas con dificultad; que un idealismo 
colectivo que tenga consistencia es im- 
posible para las naciones y los gobier- 
nos sin que cada individuo acepte su 
responsabilidad individual. La paz pa- 
ra el individuo, cree él, solo puede ser 
alcanzada a través del ejercicio indivi- 
dual del amor y la compasión. ¿Qué 
puede ser ¡más Frost-Emerson que es- 
to? Huxley ha segundado este libro con 
otros que repiten la misma filosofía con 
modos distintos, incluvendo el propio 
modo filosófico en su reciente «The Pe- 
rennial Philosopher». 

Tenemos también el «Song of Ber- 
nadette», de Franz Werfel, en cuyo pre- 
facio dice su autor : «Escribo con el pro- 
pósito de magnificar el divino misterio 
de la santidad del hombre, sin preocu- 
parme de una época que se ha desvia- 
do con desprecio, rabia e indiferencia 
de los últimos valores de nuestra heren- 
cia mortal.» Werfel juzza su libro co- 
mo un «poema épico», y uno está ineli- 
nado a aceptar que, en efecto, porque 
contiene los elementos de la poesía épi- 
ca, afirmación y celebración, es por lo 
que el libro ha logrado tan gran éxito. 

Una novela como «How Green Was 
My Vallev» (Qué verde era mi valle), 
es, creo, otro libro típico del nuevo pun- 
to de vista. Mira la naturaleza huma- 
na como doblegada pero al par elásti- 
ca, como «martirizada, pero indoma- 
ble». El mismo tono se encuentra en 
«A Tree Grows in Brooklyn», de Betts 
Smith. Mejor y más fuerte que éstos es 
«Bell for Adano», de John Hersey. Es- 
critor de grandes capacidades, Hersey 
puede decirse que es el novelista que 
más promete en el horizonte literario 
desde Steinbeck. Hersey es un joven de 
mente realista que, a lo menos hasta 
ahora, ha encontrado razones para creer 
en la existencia de buena voluntad, de 


de Sinclair Lewis, va gradualmente 
consumiéndose. Hay ahora muchos más 
libros cuyos autores intentan compren- 
der y describir aquellos lugares en los 
cuales fueron dichosos, y no desgracia- 
dos, y lo bastante dichosos para sentir- 
se enraizados a ellos. Y esta corriente 
tomará indudablemente nuevo auge así 
que los veteranos retornen de la guerra. 
Su hambre de hogar hallará eco cierta- 
mente en la novela y el poema de post- 
guerra. 

En la biografía asimismo ha habido 
un cambio decidido, pasándose del pro- 
pósito destructor al constructivo. Hemos 
andado ya mucho trecho desde el pe- 
ríodo en que se gozaba en banalizarlo 
todo. El juego de achicar y aniñar los 
grandes hombres y sus ideales, que tan- 
to divirtió a nuestros escolares, se ha 
hecho cansado. Un sentimiento honesto, 
como opuesto al sentimentalismo, levan- 
ta de nuevo la cabeza. Los hombres se 
han vuelto tan temerosos de la sen- 
timentalidad, en su decisión de librar- 
se de la hipocresía y la afectación, que 
su abandono traza hov día la línea di- 
visoria entre dos tipos humanos. Y, en 
definitiva, puede verse en cualquier par- 
te un sentido reavivado de la responsa- 
bilidad del escritor conjugada con la 
responsabilidad del lector, esto es, en- 
tendido como comunicación. Definitiva- 
mente se ha manifestado contra lo os- 
curo y esotérico. Estamos saliendo de 
un período de gran experimentación en 
todas las artes. Durante tal período el 
autor pareció olvidar a su auditorio. El 
«fluído» que Víctor Hugo señala como 
corriendo del escritor al lector y del 
lector al escritor, es una corriente que 
ambos deben alimentar para que no 
muera. Van Wyck Brooks lama a tal 
coparticipación en la experiencia «el 
capital común del Entendimiento, el 
'apital de sufrimientos y anhelos gana- 
dos en común». Yo lo llamaría, como 


Dorothy Canfield Fisher 


hice al comienzo, la corriente divina, 
que corre siempre por todo lo que hace- 
mos y pensamos. 

La verdad parece ser que el novelis- 
ta, el poeta y el pintor es más indivi- 
dual cuanto más ortodoxo es y más de 
su tiempo. Cuando los extremos y más 


“inhumanos experimentalistas han lle- 


vado a cabo su obra de desbrozar el bos- 
que de árboles muertos y secas raíces 
de pasadas actitudes y formas. el arte es- 
tá preparado para volver a restablecer 
la corriente que se desliza entre el artis- 
ta y el público. Esto parece que está va 
ocurriendo después de un período de 
oscurantismos e introversión. La lite- 
ratura está redescubriendo las aspira- 
ciones y creencias del hombre indivi- 
dual, y no se avergiienza de hablar de 
ellas. En tiempos como estos. es cuan- 
do el arte logra sus grandes épocas. El 
péndulo vuelve a retroceder e inicia una 
nueva oscilación. En América lo senti- 
mos así en estos días. 


J. A. CHURCHILL 


LONDON 
Nuevos libros: 


DISORDERS OF THE BLOOD: 
Pathology, Treatment 
and Technique. Por Sir Lionel 
Whitby y C. ]. C. Britton. 5.2 edi- 
ción. 16 láminas (12 en color) y 
VARNISHED CELEOTHS POR 
ELECTRICAL INSULATION. Por 
H. W. Chatfield y J. V. H. Wred- 
den. 66 ilustraciones. .21 s. aprox. 
PRINCIPLES OF HUMAN PHY- 
SIOLOGY (Starling). 9.2 edición. 
Por C. Lovatt Evans. 668 ilustracio- 
AE" CHEMISTRY "OF 
TESSUES: “Por 
R. Hober. 70 ilustraciones. 42 s. 
RECENT ADVANCES IN ANAES- 
THESIA AND ANALGESIA: In- 
cluding Oxygen Therapy. Por Lang- 
ton Ilewer, 5,% edición, 141 ilustra- 
THE PRACTICE: REFERAC- 
TION, Por Sir Steavart Duke-Elder. 
4.% edición. 183 ilustraciones. 15 s. 
THE TREATMENT OF ACUTE 
INTESTINAL OBSTRUCTION. 
Por Judson T. Chesterman. 13 ilus- 
10 s. 6 d. 


Diagnosis, 


traciones ... 


Los buenos escritores prefieren 


Estilográficas 


DELGADO 


Preciados, 11 Teléfono 29171 
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EL MUNDO DE LOS 


LIBROS 


FOLK-LURE 


VAN GEÉNNEP, A.: Manuel de Folklore Francais 
contemporain. 
París. A. Picard. 1913, IV tomos. 

El nombre de Arnold Van Gennep es lo su- 
ficientemente conocido, no ya entre los folklo- 
ristas, sino aun entre los meros aficionados, pa- 
ra que cualquier publicación suya despierte un 
vivo interés. Y cuando no se trata ya de una 
monografía regional como lo son el Folklore 
du Duuphine. Is?re y las posteriores que toda- 
vía no conocemos sobre la Borgoña, Flandes o 
Auvernia, sino de un manual general, el inte- 
rós realmente se centuplica. puesto que en él 
se tratan temas que pueden muy bien servir al 
investigador español. 

Conocíamos hace años. el tercer y cuarto to- 
mos de esta obra, publicados en 1937 y 38, res- 
pectivamenie. 

Contienen estos tomos los cuestionarios, no 
sólo del autor. sino los más interesantes publi- 
cados en Francia: una extensísima bibliografía 
metódica con notas aclaratorias e indicadoras 
de la amplitud y valor de cada obra; un índice 
de autores citados y. por último, el índice geo- 
gráfico, a los que hace constantes llamadas en 
el texto. 

Pensábanios, que por las dificultades de re- 
lación durante la guerra, no llegaban hasta nos- 
otros los dos primeros tomos de esta obra, y aho- 
ra, al conseguir el primero por medio de ÍNSULA, 
vemos que éste lleva fecha de 1913. Tiene una 
primera parte dedicada a cuestiones generales 
de folklore, y la segunda, más extensa, a los 
temas tan estudiados por Van Gennep, que él 
llama «ritos de pasaje». que son las costumbres 
familiares, tratando en este tomo del nacimien- 
to, bautismo, infancia, adolescencia y noviazgo. 

Se acrecenta el interés de la obra, ya que en 
Francia, lo mismo que en España, el folklore 
vive fuera de la Universidad, y así los aficio- 
nados a él, que son muchos, más de los que se 
eree, no sólo no pueden estudiarlo de un mo- 
do sistemático, sino que ni siquiera saben a 
quién preguntar en caso de duda. y así ocurre 
que muchos entusiastas colectores que a ello 


dedican un tiempo y un trabajo no observan 


datos interesantes poz creer que el folklore es 
sólo lo pintoresco, lo que ocurría hace unos 
años. y dejan sin anotar las costumbres de su 
época. que el tiempo se encargará de hacerlas 
históricas. y darlas ese valor que ahora no apre- 
cian. 

No es la obra de Van Gennep un manual des- 
eriptivo total del folklore francés. es un libro 
erientador para los que quieran emprender la 
tarea. Aquél sentido tenía la obra de Paul Se- 
billot, Folklore de France. Afirma Van Gennep, 
que todavía no puede hacerse en su patria un 
tratado completo de folklore, ya que sólo la 
veinteava parte del territorio francés está inves- 
tigada folklóricamente. y eso que su bibliogra- 
fía es amplísima. pero se refiere a temas con- 
eretos de ciertas ramas. como son en literatura 
los cuentos. las leyendas y las canciones; la 
música popular: las hagiografías: los cultos a 
las piedras. los manantiales, ete. Lo mismo ocu- 
rre en España, hay temas que están diversa- 
mente tratados mientras otros puede decirse 
que están inéditos. 

Ahora esperamos impacientes el segundo vo- 


lumen de la obra. aunque este primero. por 
su parte general, es para nosotros mucho más 
mteresante, 


NIEVES DE Hoyos. 


LITERATURA-LINGÚISTICA 


RAMÓN Menéxbez Castilla. la tradición 
el idioma. 
Colección Austral. Calpe, 
Buenos Aires. 1915. 


Ramón Menéndez Pidal reúne en este 


Argentina, 


Don 
volumen una serie de trabajos -——aparecidos en 
publicaciones de no muy fácil hallazgo— y con- 
ferencias pronunciadas en distintos lugares y 
por diversos motivos. Tales, por ejemplo. las 
pronunciadas en Burgos (Milenario de Casti- 
Ha, 1943), Valencia (octavo centenario del Poe- 


(1) Enesta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen un ejemplar. 


ma del Cid, 1910). Madrid (Asamblea del Libro 
español, 1944) y Lisboa (Academia de Ciencias. 
1913). Los artículos son dos referentes a Cues- 
tiones de método histórico, publicados en la 
Zeitschrift fiir romanische Philologie, en 1939 
y 1914. Se incluye, además, la contribución del 
maestro español al homenaje a K. Vossler. apa- 
recida en Romanische Forschungen, 1942. 

En todos estos trabajos, Menéndez Pidal in- 
siste sobre temas ya estudiados con anteriori- 
dad, proporcionándoles ahora una mayor soli- 
dez y viveza. ya que nuevas investigaciones han 
venido a reafirmar las teorías enunciadas por 
el maestro hace tiempo. Los más importantes 
son, probablemente, los dos agrupados bajo el 
título Cuestiones de 


método histórico. donde 


se analizan algunas objeciones puestas a la 
gran obra cidiana de Menéndez Pidal. 

El primero de estos artículos es La épica es- 
pañola y la Literaristhetik des Mittelalters. de 
E. R. Curiius. Curtius, al estudiar el desarro- 
Mo de los tópicos medievales en el Carmen 
Campidoctoris, lega a dudar de las conclusio- 
nes de Menéndez Pidal. Sin embargo, éste hace 
una serie de agudas y exactas observaciones que 
vienen a consolidar su teoría: el fundamental 
realismo de nuestra epopeya. Hay que censu- 
rar a Curtius el que haya interpretado tomo 
tópicos una serie de sucesos reales, concretos, 
demostrados, como la noble condición del Cid 
y las ininterrumpidas proezas. Curtius cree que 
el Carmen era una vida panegírica del Cid. y 
ve en él una inspiración libresca, puesto que 
aparece ajustado al guión consagrado por la 
Preceptiva. Pero Menéndez Pidal demuestra 
cómo no es más que un catálogo poético de las 
lides más famosas. El autor no ve el conjunto 
de la biografía precisamente por su coetanei- 
dad, que le impide adquirir una perspectiva. 

En cuanto al Poema, igualmente se empeña 
Curtius en verle apartado de la realidad. El 
crítico alemán piensa que las bodas son un 
buen motivo que da unidad y fuerza dramáti- 
ca al Poema. Pero, resulta muy extraño que el 
tema central del Poema no sea más que un mio- 
tivo, cuando está probadísima la existencia 
real de Tos Infantes de Carrión y cuando la bo- 
da concuerda estrechamente con la orientación 
político-casamentera de Alfonso VI. Menéndez 
Pidal vuelve ampliamente por el realismo de 
nuestra epopeya. Todo en el Poema, hasta el 
insignificante Diego Téllez, citado una sola vez 
y apresuradamente, ha tenido una real existen- 
cia. Curtius aduce un texto de San 
(Etym., 8, 7), donde se censura a Lucano por- 


Isidoro 


que escribió historia. no poesía : el texto apo- 
ya la teoría de Menéndez Pidal. «La poesía del 
Poema del Cid no podrá ser bien comprendida 
si no tenemos presente que es obra de un com- 
patriota de Lucano. Dentro de la gyan unidad 
románica tenemos que ver siempre la diversi- 
dad provincial del Imperio Romano». 

En el segundo de estos artículos, La crítica 
cidiana y la Historia medieval, Menéndez Pidal 
analiza unos textos árabes descubiertos por el 
profesor de Argel, Lévi-Provencal, que ratifi- 
can conjeturas y asertos de la teoría cidiana. 
Por todas partes, el maestro encuentra motivos 
suficientes para reiterar la veracidad de nues- 
tra epopeya, nota diferencial de una perdura- 
ción extrtaordinaria. Recuérdese lo que de su- 
jeción a la Historia tiene el arte de Lucano. de 
Camoes, de Ercilla, El hecho de que se pue- 
dan ir documentando cada vez más puntos del 
Poema (es ahora el moro Abengalbón, señor de 
Molina, cuyo nombre persiste en la toponimia. 
o el hecho de dividir en dos el ejército cristia- 
no en la batalla de Cuarte, que aparece regis- 
trado en toda su importancia en uno de los 
textos descubiertos por Lévi-Provencal), hace 
que desaparezca toda duda sobre el carácter 
de historicidad de nuestra épica. 

Lo mismo podríamos decir del resto de los 
trabajos contenidos en este volumen. En uno 
u otro sentido, Menéndez Pidal insiste sobre las 
directrices por él descubiertas en nuestra his- 
toria literario-lingiiística, presentando con nue- 
vos datos o perfiles lo afirmado o entrevisto 
anterioemente. Creemos que es un acierto la 
publicación de esta tarea en la forma pulera y 
asequible de la Colección Austral. 


A. ZAMORA VICENTE. 


CervantES : El celoso extremeño. 
Edición para bibliófilos. Edit. Castalia. 
Valencia. 1945, 

El gusto por la edición de lujo, por la joya 
bibliográfica. que nuestra guerra fatalmente ha- 
bría de interrumpir, ha tomado en estos últi- 
mos años, entre algunos editores españoles, 
nueva boga y florecimiento. Justo es, pues, que 
le dediquemos la atención que merece, tanto 
más cuanto que esta clase de esfuerzo biblio- 
gráfico suele pasar desapercibido para el lector 
corriente. y sólo es por unos pocos conocido. 

La obra que queremos comentar hoy es una 
maravillosa edición de El celoso extremeño, 
una de las novelas más encantadoras de Cervan- 
tes. La editorial Castalia, de Valencia, ha toma- 
do sobre sí el peso y el honor de esta edición 
que ofrecía no pocas dificultades, y ha sabido 
vencerlas todas. La edición se ha limitado a 
quinientos cincuenta ejemplares, todos ellos nu- 
merados. La ha impreso en español, fran- 
cés edición francesa imprime 
la traducción realizada por Louis Viardo:. uno 
de los franceses que más contribuyeron. bajo 
la monarquía de Luis Felipe y el Segundo Im- 
perio, a divulgar en Francia las letras y el arte 
españoles. Como es sabido, Viardot casó con la 
famosa cantante Paulina García, la hermana de 
la Malibrán. A él se debe la traducción francesa 
más popular del Quijote, la ilustrada por Gus- 
tavo Doré. Su versión de El celoso extremeño 
se reimprime hoy con un fino prólogo del Di- 
rector del Instituto francés en España, M. Paul 


Guinard. 


e inglés. La 


Grebado ce Andrés Lambert para 
«El Celoso Extremeño» 


Si la versión francesa que hemos reseñado per- 
tenece a la época romántica, la inglesa que hoy 
se imprime formando parte de la edición de 
«El celoso», es de un contemporáneo de Cer- 
vantes, que seguramente le conoció. James Mab. 
be estuvo en España en 1611, como Secretario de 
Sir John Digby, Embajador de Inglaterra cerca 
de la Corte española. Había estudiado en Ox- 
ford, y supo hacer compatible su afición a las 
letras con su pasión por la «olla podrida» y el 
«mondongo». Además de su versión de «El ce- 
dejó «La 
(«Spanis Bawd»), y de «Guzmán de Alfarache» 


loso», traducciones de Celestina» 


(«The Rogue»). Su estilo inglés respira humor 


_shakespiriano, que tan bien se corresponde con 


el humor de Cervantes. Walter Starkie, el ilus- 
tre hispanista y director del Instituto Británico 
en España ha prologado con unas páginas docu- 
mentadas esta edición inglesa. 

Uno y otro prólogo se pueden leer también 
en la edición española, junto al prólogo de ésta, 
que firma uno de nuestros más jóvenes eruditos: 
Antonio Rodríguez Moñino. La edición mere- 
cería una descripción bibliográfica más dete- 
nida de la que podemos hacer. Limitémonos, 
sin embargo, a destacar los nombres de los que 
han colaborado en una joya bibliográfica tan 
rica. La edición se ha impreso en los talleres 
valencianos de la Tipografía Moderna, bajo el 
cuidado de los editores María Amparo y Vicente 


Soler. Los aguafuertes que ilustran la edición. 
tanto la española, como la inglesa y la francesa. 
así como las viñetas y ornamentos tipográficos. 
son del artista suizo-francés Andrés Lambert. 
en cuyo estudio de Jávea, el rincón levantino 
donde trabaja en luminosa soledad, han sido 
tirados a mano bajo su dirección. Adolfo Ru- 
pérez, Jefe Técnico de la Calcografía Nacional 
ha realizado el acerado de los cobres. El papel 
de la edición, de rara calidad en estos tiempos. 
ha sido fabricado especialmente por La Geliden- 
se. Destaquemos, por último, el perfecto equi- 
librio de las tintas y la nítida impresión que 
se ha conseguido. 

Todo ello contribuye a hacer de esta rica edi- 
ción una de las más notables que hemos visto 
en estos últimos años. Ediciones así son honra 
y ornato de la industria editorial española. 


EUGENIA SERRANO: Retorno «a la tierra. 
Editora Nacional. Madrid, 1946. 

Por su misma Jibertad, la novela es, sin 

duda, el género que más se presta a evadir 
se de los tradicionales cuadros que reflejan 
la vida sencilla, tal cual es. Un artificio, un 

que no suele tolerarse en otras for- 


manifestación artística es admitido y. 


recurso 
mas de 
aún más, ensalzado, por ciertos espíritus 110- 
velescos, cuandv en la novela se encuentran. 
Pero una construcción lineal, ordenada con 
«ordo amoris», gracias a un esfuerzo invisible 
y pleno de aliento poético, donde lo que su- 
cede es humano y dentro del universo real. 
cotidiano y tangible, es algo tan difícil de 
conseguir que si alguna vez se logra alcan- 
za categoría de obra excepcional. 

En Retorno a la tierra se encuentran des- 
arrolladas con el mínimo de técnica ostentosa. 
las cualidades que antes apuntamos. La prosa 
poética de Eugenia Serrano, que alguien com- 
para con la de Catalina Mansfield, Carmen 
Conde o Virginia Woolf, es tan rica en su- 
gerencias, que al 
leer esta novela uno se siente ungido de emo- 


tan certera en alusiones, 
ciones elementales y verdaderas. Cualquier de- 
talle de su arquitectura es capaz de determinar 
la atmósfera que la circunda. Y así, un sim- 
ple trozo de tierra revela un amplio paisaje. 
y unas hierbas apretadas en la mano de una 
niña que duerme. nos permiten adivinar sus 
sueños. La trama episódica, el desenlace, lo= 
caracteres, aun siendo ejemplos de naturalidad 
y de observación atenta no juegan otro papel 
que el de puntos de referencia para acotar la= 
crecidas del caudaloso río de la intuición poé- 
tica y de la inefable ternura que desborda la- 
páginas de Retorno a la tierra, y que nos hace 
concebir las mejores esperanZas sobre la obra 
futura de Eugenio Serrano. 


J. Garteco Díaz. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE (OCCIDENTE 


Aparecerá en mayo de 1946: 


K. E. BOuLpING : 


- LA ECONOMIA DE LA PAZ 

El libro de mayor actualidad sobre 
las condiciones económicas para la res- 
del que acaba de 


obtener un enorme éxito en Norteamé- mM 
rica, y con el que se inicia una nueva ÑÚ 
«Biblioteca de la Ciencia Económica». Mn 


tauración mundo, 


Otros libros recientes : 
HazarbD : 


EL PENSAMIENTO EUROPEO 


DEL SIGLO XVIII 
35,00 ptas. 


456 pág. en 4. ... ... 


JoséÉ ORTEGA Y GASSET : 
ESPAÑA INVERTEBRADA 
Edición de lujo, limitada a 1.000 
ejemplares numerados, a punto de ago- 


75,00 ptas. 


tarse. ... 
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Robert PAYNE: The Granite Island y otros Poe- 


mas. 
(Cape. Tres chelines y medio. Londres.) 
«De ahora en adelante no puede haber poesia 
regional. El mundo entero en sus esplendores 
y agonías es el campo escogido por el poeta.» 
Así dice Robert Payne en una nota introducto- 
ria a este libro de poemas. Justifica su opinión 
por la necesidad de ser vate de la historia mo- 
derna. Pero el simbolismo tan pregonado de 
su libro es igual al de muchos poetas anteriores. 
común y un poco privativo en último caso a la 


educación inglesa. En fin, lo que en él no es 


puramente de nuestra isla lo saca de nuestro 
fondo común como británicos cultos, la anti- 
giiedad griega y la bíblica. Al mismo tiempo 
hay en este libro una infinidad de referencias 
au la guerra, pero oscurecidas por los símbolos 
cultos y más o menos románticos que utiliza 
su autor. Las dos cosas me parecen un poco 
dispares, me dan no sé qué extraña impresión. 
como de una obra maestra analizada por el Dee- 
tor Freud o como los poemas misteriosos de 
Gérard de Nerval, que luego resulta que no son 
más que un hábil uso de la terminología técni- 
ca de los echadores de cartas. Yo no sé, pero 
siempre tendré un concepto tan especial de la 
poesía, que creo que al discrepar mucho el sen- 
tido y la expresión. es justamente la expresión lo 
que tiene la mayor impor:ancia. Porque la poe- 
sía no es sólo decir, sino también decir de cier- 
ta manera. Claro que es mejor cuando todos los 
componentes se armonizan de modo perfecto. 
Es precisamente la dignidad casi clásica de es- 
tos versos la que les presta gran parte de su 
encanio. Y después, ¡qué bien maneja Payne 
aquella especie de retórica que modernamente 
se asocia con los poetas celtas como Yeats y 
Dylan Thomas, los dos caminos del romanticis- 
mo al surrealismo! 

El verso de esta Isla de Granito es de una 
cierta libertad, mas, sin embargo, sabe mante- 
ner una base rítmica de forma tradicional. 

CHaArtLes Davio Ley. 


GIL VICENTE: Auto da Barca do Inferno. 
Edición de Charles David Ley. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 
Madrid, 1946. 

La Biblioteca hispano-Jusitana, que edita acer- 
tadamente el Insiituto Antonio de Nebrija. del 
C. S. de T. C., acaba de publicar una intere- 
sante edición de la Barca do Inferno. de Gil 
Vicente, realizada por el poeta y profesor in- 
glés Mr. Charles David Ley, tan fervorosamen- 
te radicado ya en nuestra Península. Antes de 
incorporarse al profesorado del Instituto Britá- 
nico en Madrid, el profesor Ley estuvo destina- 
do varios años en Lisboa. y allí aprendió a 
amar la lengua y la literatura portuguesas. La 
versión que publica hoy de la Barea do Infer- 
no, sigue fielmente una edición que hizo apa- 
recer el mismo Gil Vicente en 1517, y que es al 
parecer preferible, como demuestra el editor 
en su prólogo, a la edición de la Barca que 
se contiene en las Obras compleias publicadas 
póstumamente por el hijo del poeta, Luis Vi- 
cente, en 1562, El señor Ley ha publicado en 
edición con toda seriedad y escrupulosidad, 
tanto en la reproducción del texto —que sigue 
un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid-- como en el acopio de las oportunas no- 
tas, que señalan la mayoría de las variantes de 
la edición de 1562. 

La biblioteca hispano-lusitana del Instituto 
Antonio de Nebrija se enriquece con esta no- 
table edición de la Barca do Inferno. Espere- 
mos ahora del profesor Ley las nuevas obras 
que nos tiene anunciadas sobre temas lusita- 
nos, singularmente sus «Viajes antiguos portu- 
gueses», y su «Antología de la literatura mo- 
derna portuguesa», ambas próximas a apare- 
cer en editoras londineses. 


J. 


JuLio MaRURI: Las aves y los niños. 
Ediciones de la revista Proel. Santan- 
der. 1945. 

La Revista Proel, que dirige con acierto Pe- 
dro Gómez Cantoya, ha inaugurado sus edicio- 
nes con este libro del joven poeta Julio Maru- 
ri, que en él se revela como un lírico delica- 
do y tierno. El autor subtitula su libro Ele- 
gía, y, en efecto, su voz es dulcemente ele- 
gjaca, y los temas en torno a las aves y los 
niños están cantados con una suave y cándi- 
da voz insinuante. Las aves y los niños es un 
libro bello, de una tierna poesía, y que 
prueba que no es el ademán más o menos tre- 
mendo y desgarrado lo que da la medida de 
la profundidad de un libro, sino la calidad 


del alma del poeta. y =u inspirada expresión 
del iema lírico elegido, cuando éste, como en 
el caso de Las aves y los níños, mana como 
del corazón mismo del poeta, siendo su mis- 
ma expresión, su voz más honda y verdadera. 
He aquí a un poeta. además, a quien difícil- 
mente se podrían buscar influencias directas. 
Sólo cabría indicar una descendencia espiri- 
tual doblemente noble: la de Vicente Alei- 
xandre y la de Rabindanath Tagore. Y acaso 
también su parentesco, mejor, su fraternidad 
poética con otro gran poeta juvenil: Carlos 
Bousoño. De esta elegia tan pura como las 
aves y los niños que evoca. se podrían señalar 
muchos admirables poemas. Tales son «Yo 
soy un árbol», «Besos o pájaros», «El vals de 
los niños», «Tronco sin luz», «En silencio», 
«Elegía». «Alguna vez», «Un niño muerto de- 
bajo del agua» y «Cementerio de niños». 

No estará de más no olvidar que ha nacido 
un poetia, y que se llama Julio Maruri. 


Gs 


T. S. Poemas.—Colección Adonais, 
XXVI.—Editorial Hispánica. Madrid, 1946. 
Thomas Stearns Eliot, quizá la figura más im- 

portante de la poesía inglesa contemporánea, 

era casi completamente desconocido en Espa- 
ña. Que nosotros sepamos, sólo se había vertido 

a nuestra lengua su famoso poema «The Waste 

Land» («Tierra baldía»), en una versión no des- 

deñable de Angel Flores, publicada por la Edi- 

torial Cervantes en 1930. 

La selección que hoy publica la Colección 
Adonais ofrece una muestra bastante completa 
de las distintas fases de la poesía de Eliot, desde 
los primeros poemas cortos, como «La Fillia 
che piange», que muestran aún influencia de 
los simbolitas franceses, hasta largos poemas de 
su última época, en los que la tormenta de la 
lucha que ha sostenido su país n> deja de sen- 
tirse, como en «East Coker». 

La enorme dificultad que presentaba la versión 
al castellano de la poesía de Eliot, poesía os- 
cura y simbólica, plagada de citas clásicas y 
huellas directas de las literaturas menos cono- 
cidas, ha sido en parte superada por los tra- 
ductores —Dámaso Alonso, Leopoldo Panero, 
José A. Muñoz Rojas, Charles D. Ley y José 
L. Cano-— que han abordado valerosamente la 
difícil tarea, consiguiendo notables versiones. 
El libro va enriquecido, además, con un agudo 
ensayo del poeta Charles D. Ley sobre la poe- 
sía de Eliot, en que se analiza con bastante 
tino la esencia y la importancia de esa poesía, 
y su formidable influencia en la lírica inglesa 
posterior. 


M. C. 


HISTORIA 


MARCELIN DEFOURNEAUX: Juana de Arco y la 
Francia de su tiempo. 
Madrid, Epesa, 1916. 
La figura de Juana de Arco ha tentado a los 
escritores en numerosas ocasiones, y es todavía 
discutida con apasionado interés por los histo- 


riadores. Resulta curivso que el más oscuro 
punto de la vida de la Doncella orleanesa sea 
el que simultáneamente ha inspirado a los poe- 
tas —Péguy, Claud+l—, y movido la dialécti- 
ca de los eruditos. ¿Por qué una muchacha 
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iletrada de un apartado pueblo de Francia se 
siente impelida a levantar la bandera de la li- 
bertad y de la independencia, y a luchar por 
los derechos de Carlos VII? ¿De qué condi- 
ción es el mensaje santo que dice recibir y la 
misión a que dice la obliga un mandato divi- 
no? Es muy posible que sólo la poesía pueda in- 
terpretar estas preguntas, máxime cuando la 
muchacha de Domrémy, con su heroísmo. con 
su inspiración y con su martirio, se ha conver- 
tido en figura simbólica del patriotismo francés, 
Por todu ello, el libro del profesor Defour- 
neaux es de sumo interés. Con riguroso crite- 
rio de historiador, pero asimismo con una exce- 
lente galanura literaria, dispone para el lector 
un completísimo panorama de la turbulenta. 
compleja y confusa época de la guerra de los 
Cien Años. que explica, no como una simple 
rivalidad de intereses entre dos naciones o dos 
partidos políticos, sino como un fruto de la 
decadencia medieval, de lo que Huizinga de- 
nomina, con frase citada adecuadísimamente en 
este libro. «el otoño de la Edad Media». ese 
período transitivo y erítico, así en lo material 
como en lo espiritual. La virtud del trabajo 
de M. Defourneaux estriba precisamente en la 
claridad con que ese vasto panorama se dispo- 
ne para la apreciación del lector. Orden, immé- 
todo y clara exposición, no desprovistas de no- 
table amenidad, producto de un espíritu lite- 
rario aplicado a la interpretación histórica. 
Los seis primeros capítulos del libro dibujan 
el panorama histórico: las luchas partidistas, 
la división religiosa, la guerra civil y la inva- 
sión extranjera. Pero, no limitándose al círeu- 
lo cortesano o a los intereses de la alta políti- 
ca, incluye en su examen la vida de las clases 
populares. preocupándose de hacer resaltar la 
repercusión que en ellas tuvieron los fenóme- 
nos políticos y económicos, lo cual contribuye 
a hacer más real e interesante la obra. Sin estos 
intentar 
comprender en toda su magnitud la grandeza 
de Juana de Arco. a cuyos orígenes, acciones 
y martirio están dedicados los tres capítulos 
restantes. Aquí. el profesor Defourneaux se 
complace en ceder la palabra a individuos de la 
época, trayendo a cita las declaraciones de Jua- 


capítulos, además. sería imposible 


na en su proceso o los testimonios aportados 
por los testigos en el proceso de rehabilitación. 
lo cual. indiscutiblemente. perfila a la perfec- 
ción el carácier de la Santa, iluminándonos su 
egregia personalidad. Es, pues. merecedora de 
alabanzas la obra de M. Defourneaux, que en 
unas doscientas páginas de texto ha resumido 
lo esencial con soltura, claridad y viveza. es- 
cribiendo a la vez un libro de divulgación 
y un trabajo de especialista. Un reparo al que 
él no es acreedor —diversas deficiencias tipo- 
gráficas—- cabe señalar, si bien no son tales que 
el lector no pueda fácilmente subsanarlas. 
Ricarbo Juan BLasco. 


ANGEL FeErrRat1;: Fernando el Católico en Bal- 
tasar Gracián. 

(Madrid, 1945, 720 págs., 75 pesetas.) 

Desde hace mucho tiempo la atención de los 
eruditos se va centrando en nuestra produc- 
ción literaria del siglo xvi en torno a la ideo- 
logía política que al margen de Ja Escolástica 
—generalmente escrita en latín— produjo no- 
tables libros. Dos son los libros en que se ha 
estudiado recientemente este capítulo, que has- 
ta nuestros días estaba verdaderamente inédi- 
to. de nuestra literatura: «Teoría española del 
Estado en el siglo xvi», de J. A. Maravall (Ins- 
tituto de Estudios Políticos. Madrid, 1944), y 
este novísimo del Pr. Ferrari, sobre «Fernan- 
do el Católico en B. Gracián». Lo primero que 
sorprende en el volumen de Ferrari es su enor- 
me información. Sin exagerar se puede decir 
que agota el tema. lo que es ya extraordinario 
tratándose de materia en que hay que bucear 
tanto en las Bibliotecas, pues los autores ma- 
nejados y sacados a colación son en la inmensa 
mayoría desconocidos, aun para los especialis- 
tas, difíciles de hallar y muchas veces raros. 
El Pr. Ferrari ha cogido el pequeño discurso 
del P. Gracián sobre el Rey Católico por todos 
sus puntos y lo ha explicado, aclarado y co- 
mentado con el enorme acopio de sus lecturas. 
«La imputación a Fernando el Católico de la 
estructura primera, técnica y secular del Esta- 
do español arranca de Gracián», dice Ferrari. 
«La estimación esquemática ejemplar y exalta- 
tiva del monarca español en el biografismo ba- 
rroco, que constituye el secior político más rea- 
lista de nuestra literatura sobre la razón de Es- 
tado, deriva del mismo autor», añade. Pero, en 
verdad, Ferrari da más de lo que promete en 
el título de su libro, pues con él nos ha entre- 


gado el fruto de una labor de extensas lecturas. 
que hacen de su obra un panorama genera! 
de la ideología política de nuestro barroco 
Puntos. por no citar sino uno. como el de la 
concepción aretológica —virtuosa— del hérce 
político, quedan tan concienzudamente porme- 
norizados en el libro. que no hay más que 
pedir. 

Así como Herrero García ha desentrañado el 
gran capítulo de nuestra oratoria sagrada —ol- 
vidado por Tieknor y por los siguientes manua- 
listas y aun estudiosos--. así Maravall y ahora 
Ferrari han puesio sobre el tapete la importan- 
cia y valor de los escritores políticos españoles 
del xvm. El curioso de ideas. el apasionado por 
Gracián o por Fernando el Católico. y el aman- 
te de nuestra historia, y de la europea en ¡e- 
neral, hallará en este libro materia que le hin- 
che las medidas. como decían nuestros elásicos. 


M. C. 


CIENCIAS FISICO-QUIMICAS 


Dr. R. Montequ1 Díaz be Praza: Análisis in- 
orgúnico cualitativo (Teoría y práctica). 
Madrid, 1915, con 356 páginas. 

Al cabo de largo tiempo en que los estudian- 
tes españoles han utilizado para preparar sus 
lecciones de Química Analítica obras de texto 
traducidas, pueden ya en la actualidad utilizar 
para este fin obras origimales escritas directa- 
mente en castellano. Tal es la que presenta el 
profesor Montequi, el cual ha preparado un li- 
bro de Análisis químico que resiste cualquier 
comparación con los que clásicamante venía 
usándose e incluso incorpora capítulos muy in- 
teresantes que no se habían visto expuestos 
aún en español en los libros de Química ana- 
lítica. 

Siguiendo el orden clásico, divide el libro en 
tres partes: fundamentos teóricos, reacciones 
de Jos iones y marcha analítica. La primera par- 
te se refiere, pues. a aquellos conocimiento= 
más bien de Química teórica necesarios para la 
interpretación de los fenómenos químico-ara- 
líticos. Comienza con una noción de la estruc- 
tura de átomos y moléculas, pasando luego a la 
ley de acción de masa, aplicándola a la diso- 
ciación electrolítica, estudiando el easo parti- 
cular de ácido sulfhídrico. de tanto interés cn 
análisis. Se indica luego algo sobre electrolito= 
fuertes y se trata también de las solucion: => 
reguladoras. La oxidación y reducción, aunque 
no con gran detalle, se tratan luego para llegar 
ala solubilidad de los metales en los ácidos y 
a la precipitación de los cationes con sulfhi- 
drico. 

Los capítulos IV y V, dedicados el primero 
de ellos a las combinaciones complejas y el se- 
gundo al enmascaramiendo y las reacciones 
inducidas. son de gran interés. ya que siguien- 
do las directrices indicadas por Feigl se les da 
un aspecto muy interesante, incluyendo las com- 
binaciones complejas internas tan importantes 
en Química analítica, alguna de cuyas aplica- 
ciones se deben al autor. El sistema periódico 
que permite sistematizar los elementos y el es- 
tado coloidal tan íntimamente relacionado con 
muchas reacciones analíticas. así como la ab- 
sorción y sus íntimamente ligados análisis a la 
gota y cromatografía, se tratan también en esta 
parte teórica que termina con la utilización de 
la llama en la práctica del análisis cualitativo 
y el empleo del espectroscopio. 

La segunda parte de la obra está dedicada 
a las reacciones de los iones. y para cada uno se 
indican las propiedades del elemento. la for- 
ma en que se presenta en la naturaleza, los 
jones y compuestos que forma. la acción de los 
reactivos generales y la de los especiales, ex- 
plicando en cada caso con detalle las reaccio- 
nes que tienen lugar. La discutida cuestión de 
dividir los iones en frecuentes y raros la resuel- 
ve Montequi tratando en su obra todos ello= 
(excluídos los rarísimos). pero diferenciándo- 
los con diferentes tipos de imprenta, lo que 
permite aprender el Análisis en dos etapas, so- 
lución de gran interés para una obra como esta 
que está dedicada especialmente a los alumno- 
de Facultad, pero que sirve tambión como guía 
del analista en sus trabajos de laboratorio. 

Lo que antecede prueba el interés que esta 
obra tiene para el estudiante y para el analista 
en general, pero esto viene aumentado por la 
claridad con que están expuestos los conceptos 
sin faltar a la concisión y precisión. facultade= 
que no extrañan en una obra de Montequi. va 
que otras obras didácticas que con anteriori- 
dad había publicado nos tenían acostumbrad >= 
a ello. 

Dx. J. BarceLó. 
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BOLSA DEL LECTOR 
OFERTAS 
CERVANTES.—La Galatea, dividida 


en seis libros. Va añadido El Viaje 
Madrid, 1736. 
Ptas.  100,— 
GUILLEN, Jorge.—Cántico, ed. Cruz 
y Rava (edición corriente). 
Ptas. 30,— 
LANZI (L'Abbé).— Histoire de la pein- 
ture en Italie depuis la renaissance 
des Beaux-Arts, jusque versla fin 
du XVIII siécle, París, 1824, 5 vols. 
encuadernados en holandesa, tela. 
(22,50 x 14.) Ptas. 150,— 
JACOUEMART, Albert.—Histoire de 
la ceramique, étude descriptive et 
raisonnée des poteries de tous les 
temps et de tous les peuples. Ouvra- 
ge contenent 200 figures sur bois 
par H. Catenacci et J. Jacquemart, 
12 planches gravées a l'eau-forte par 
Jules Jacquemart et 1000 marques 
et monogrammes. Paris 1884, 1 vol. 
encuadernado en medio chagrin con 


puntas (28 x 17,50.) Ptas. 200,— 


del Parnaso. 


RESEÑAS BREVES 


G. LeNoTRE: Historias íntimas de la Revolución 
francesa.—Editorial Plus Ultra. Madrid, 1945. 
Como complemento ideal de las «Historias 

íntimas de Versalles», del mismo autor, ha pu- 

blicado la Editorial Plus Ultra, en su excelente 
colección «La Historia para todos», este nuevo 

y delicioso libro de Lenotre, que es una galería 

de tipos y hechos de la época de la Revolución, 

cuyo interés participa igualmente de lo humano 

y lo histórico. No se describen en este libro 

batallas ni asambleas, sino hechos y seres que 

en su época pasaron quizá desapercibidos, y, 

por tanto, no fueron recogidos por los historia- 

dores oficiales, pero que hoy cobran, narrados 
con la maestría de un Lenotre, un relieve lleno 
de colorido y de vigor. 

El libro está enriquecido con precioses gra- 
bados de la época. 


LkeoPoLDO SALVAPOR GANDARÍAS: Jardín silen- 
cioso. 
Colección Tríptico. Madrid, 1945. 

Gon un fino prólogo de Joaquín Romero Mu- 
rube, ha publicado Leopoldo Salvador Ganda- 
rías este primer libro suyo de poesías. que si 
deja ver su condición primeriza en las influen- 
cias demasiado visibles —Bécquer, por ejem- 
plo— y en la escasa personalidad de la expre- 
sión poética —hay una gran desigualdad de 
méritos en los poemas—, acierta por otra par- 
te a cantar con voz sincera y misteriosa a ve- 
ces muchos de los secretos que Andalucía sue- 
le velar a los ojos profanos, y que sólo se de- 
jan penetrar y cantar por un alma andaluza. 
De las cuatro partes en que el autor divide su 
libro -—-—Preludios, Motivos, Realidad y El buen 
amante— es esta última, que comprende una 
nostálgica poesía amorosa —la que nos parece 
más feliz de inspiración y de expresión. 

El libro lleva una preciosa Carta-epílogo de 
Paulino Garagorri, que acredita en ella su finu- 
ra de escritor. 
GUARNER: 

Ediciones 
1945. 


La Colección Vientos del Sur, que dirige en 


Canciones al vuelo del aire. 


Vientos del Sur. Granada, 


Granada Miguel Cruz Hernández. ha publica- 
do estas canciones del poeta valenciano Luis 
Guarner, que constituyen el homenaje cálido 
de un levantino a las tierras y a los mares de 
Andalucía. Cádiz y la bahía algecireña, Sevi- 
lla, Málaga, Ronda y Córdoba. y sobre todo 
Granada, son cantadas por Guarner con emo- 
ción y sentimiento de verdadero poeta. 
SroKr: book of Lilies. Láminas en co- 
lor de Lilian Suciling. 
(The King Penguín book. Londón y Ne - 
York, 1913.) 

Este pequeño libro consta de 32 páginas y 15 
preciosas láminas, en color. Es un delicioso 
producto de la Cultura. Hay mucho que decir 
sobre los lirios cuando se ponen en juego la sen- 
sibilidad, la curiosidad, el arte, la ciencia y la 
economía. El botánico clasifica y subelasifica la 
planta. pero el Arte (vide grabado). coge por 
su cuenta la forma natural y la utiliza, acrecen- 


NOTICIAS TITERÁRÍAS 


ESSTP AUN A 


La Editorial Argos, de Burcelona, anuncia 
una edición de lujo del poema de Apuleyo, 
"Amor y Psique”, según la versión hecha en 
el siglo XV por el Arcediano de Sevilla Diego 
López de Cortegana. La edición, limitada «a 
150 ejemplares, va ilustrada con litografías ori- 
ginales de Pedro Pruna, y lleva un prólogo de 
Carlos Soldevila. Aquellos de nuestros lectores 
que se interesen por esta edición pueden es- 
cribirnos pidiéndonos más datos. 

Clemencia Miró publicará muy pronto su tra- 
ducción de poemas de John Keats, el gran poe- 
ta romántico. La traducción aparecerá en *Ado- 
nais”, y llevará un prólogo de la traductora. 

La Editorial ""Destino””, de Barcelona, anun- 
cia la publicación de varios libros de interés: 
el ”Dostoiewski””, de Henri Troyat; las “Me- 
morias de un vendedor de cuadros”, de Am- 
broise Vollard: *Meipe”, de André Maurois; 
una “Historia del cine”, de Angel Zúñiga, y 
una edición de lujo del Manolo”, de José Plá, 
aumentada y revisada por el autor. 

Merece destacarse el interés de la [1 Exposi- 
ción del Libro Misional, que se ha inaugurado 
en Madrid en el mes pasado, instalada en el Pa- 
lacio de Exposiciones del Retiro. La instala- 
ción ha sido hecha por el arquitecto señor Fe- 
duchi, con la colaboración del Director del Mu- 
seo Naval, don Julio Guillén. Además de una 
Sala general, hay salas especiales dedicadas «a 
Nueva España, Japón. Colombia, Venezuela, 
Ecuador. Perú, Río de la Plata, Filipinas, Asia 
y Africa. En total se hallan expuestos unos dos 
mil títulos. entre libros, folletos y revistas. 


Ediciones Cultura Hispánica van «a publicar 
“Los principios del Derecho Público en Fran- 
cisco de Vitoria”, selección de textos. introduc- 
ción y notas de Antonio Truyol Serra. 

La Editorial Gustavo Gili ha publicado una 
"Antología de .poetas españoles contemporá- 
neos”, realizada por González Ruano. Otra An- 
tología, limitada a los petas andaluces, anuncia 
la Revista de Sevilla *Cauces”. Llevará un 
prólogo del profesor Luis Morales Oliver. 


FRANCIA 


El existencialismo, como fenómeno literario- 
filosófico francés del que nuestros lectores tie- 
nen ya noticia, sigue siendo objeto de nume- 
rosos comentarios. En uno de sus últimos nú- 
meros, la revista inglesa **Horizon”” le dedica- 
ba sus páginas. 

Un artículo muy interesante a propósito del 
existencialismo se ha publicado en el número 6. 
correspondiente a marzo, «del Boletín de la Bi- 


blioteca del Instituto Francés en España. Al ar- 


tículo se acompaña un avance de bibliografía, 
útil sobre todo para el lector de dicha Biblio- 
teca. Añadamos que Maurice Nadeau, en el nú- 
mero de "Gavroche”, correspondiente al 10 de 
enero. al reseñar la traducción francesa, hecha 
por Jean Babelon, del libro de Ortega, “Ideas 
y creencias”, titula su artículo “Un existencia- 
lista español”. 


Entre las últimas biografías salidas de las 
prensas francesas, destaca un grueso *Pouchki- 
ne” (dos volúmenes, cerca de 1.000 páginas). 

Su autor es Henri Troyat, y ha sido editada 
por Albin Michel. 


sde ste 
SS 


, 


”Honneur et patrie”” es el título de un libro 
que acaba de publicar Maurice Schumann, uno 
de los jefes del movimiento republicano cató- 


lico que dirige el ministro Bidault. El libro 


tando la belleza de este mundo. No olvida el 
autor la importancia de los lirios en la Sagrada 
Escritura. Lirio de las anunciaciones. lirio del 
valle y, sobre todo, aquellos lirios que puso 
Jesús como ejemplo de entrega esperanzada en 
la Divina Providencia. ¿Y el lirio —la Fleur de 
Lys— en la Heráldica? 
—allá en Kamehatka-- como si fueran papas. 


También se comen 
Por último. el lirio entra en las farmacopeas, y 
no falla, como era de prever, por la Triaca má- 
xima, Pero no todo aquí fué fantasía. que algu- 
na virtud medicinal se le reconoce aún hoy. En 
resumen, un primor de cultura en pocas pá- 
ginas, 


reúne un centenar de alocuciones «dirigidas du- 
rante la guerra por el jefe catóbico, desde la 


radio de Londres. 
El premio “Moras”, de 50.000 francos. será 
otorgado este año a un libro de poesía. En el 
Jurado, Paul Fort. Duhamel, Emile Henriot. 
VFildrac, Fernand Gregh, Tristan Klingsor y 
Mme. Henri de Regnier, entre otros. 
Un libro sobre la literatura francesa clandes- 
tina durante la ocupación alemana, es el de 
Louis Parrot, “L'intelligence en guerre”. que 
acaba de editar La Jeune Parque. 
OS 
”Défense et lHlustration”, de Pierre Jean Jou- 
ve (Charlot, editor), reúne ensayos sobre Bau- 
delaire. Delacroix. Rimbaud y Courbet. 
* ok ok 
M. Henri Besso, profesor de lenguas moder- 
nas en la Universidad de Wáshington, ha dado 
en París una conferencia sobre el tema "Don 
Juan Tenorio en la literatura española”. 
La ”Societé” des Gens de Lettres”” ha distri- 
buido sus premios literarios. El Premio Emilio 
Zola lo ha obtenido Jean-Joseph Renaud; el 
Premio Myrian Thelen, Dominique Arban, por 
su "Cité d'Injustice”; el Premio Halperine Ka- 
minsky, otorgado a la mejor traducción, ha sido 
para Mme. Jean Talva, por "La Ballade et la 
Source”, versión de la novela de Rosamond 
Lehman. 


INGLATERRA 


Ha aparecido el segundo volumen de la Oxford 
History of English Literature, que editan F. P. 
Wilson y Bonamy Dobrée. Dicho volumen, de 
que es autor E. L. Chambers, comprende el 
período literario del final de la Edad Media. 

Entre los últimos libros, sobre músicos, apa- 
recidos en Gran Bretaña, merecen destacarse un 
“Gabriel Fauré” por Charles Koechlin; un Ra- 
vel”, por Roland-Manuel, y un *Rimsky-Kor- 
salcov””, por Gerald Abraham. Los dos prime- 
ros editados por Dennis Dobson, y el último, 
por Duckworith. 

”Madam Sarah”? es unu biografía de Sarah 
Bernhardt, escrita por May Agate, y publicada 
por Home Van Thal. 

* 

Faber € Faber han publicado dos nuevos li- 
bros de arte; uno sobre Degas, anotado por 
R. H. Wilenski, y otro sobre Blake, con intro- 
ducción y notas de Geoffrey Keynes. 


ES TADOS UNTDOS 

La USIBA (United States International Bock 
Asociation) ha publicado el primer número de 
su revista U. S. A. Book News, que viene a ser 
interamericana del "Publishers 
Weekly”, con destino principalmente a los paí- 
ses hispanoamericanos. 

El Premio de novela otorgado por la Edi- 
torial neoyorquina Harper S Brothers. que 
importa 10.000 dólares, ha sido ganado por la 
joven novelista Jo Sinclair, con su novela W as- 
teland”, que narra las aventuras de una fami- 
lia judía inmigrante en los Estados Unidos. 


una edición 


Optaron al premio nada menos que 700 nove- 
las. "Wasteland” va a ser el primer libro pu- 
blicado por Miss Jo Sinclair, que sólo había 
publicado hasta ahora cuentos en diversas re- 
vistas. 


La Biblioteca del Congreso, en Wáshington, 
ha publicado "A guide to Latin-American mu- 
sic”, por Gilbert Chase, el autor de "La músi- 
ca en España”, libro ya reseñado en nuestro 
número anterior, 

Cada vez se publican más libros de arte en 
Estados Unidos. Muchas editoriales se han es- 
pecializado en estos libros, y entre ellas debe 
citarse a Simon and Schuster, Pantheon Bocks. 
The Hyperion Press, American Studio Publi- 
cations, etc. El Museo de Arte Moderno de Nue- 
va York publicará este año, entre otros libros. 
"Picasso: Fifty years of his art”, por Alfred 
H. Barr. Jr., director del Museo; "History of 
", por John Rewald, y "Arts of the 
, por Ralph Linton. 


Impresionism' 


South seas” 


BUZON" DEL- LECTOR 


(En esta sección, INSULA contestará, siguien- 

do un riguroso turno, «a las preguntas de carácter 

bibliográfico -—noticias de libros y ediciones. 

bibliografías de autores y temas, etc.— que nos 
hagan nuestros lectores.) 


A. CarvaJaL (Valencia).—¿Qué obras de Al- 
dous Huxley se hallan traducidas al caste- 
llano? 


Antes de nuestra guerra se podían ya leer en 
'“astellano dos obras de Huxley: Contrapunto 
(Sur, Buenos Aires), y Un mundo feliz (Mira- 
cele, Barcelona). Más tarde se publicaron Dos 
o tres Gracias (Apolo, Barcelona), y Los escán- 
dalos de Crome (Miracle, Barcelona). Recien- 
temente han llegado de la Argentina dos tra- 
ducciones de Huxley: El joven Arquímedes 
(Losada, colección La Pajarita de Papel, Bue- 
nos Aires y Eminencia gris (Editorial Sudame- 
ricana, Buenos Aires). Es posible que se haya 
traducido en América alguna otra obra de Hux- 
ley; pero, que nosotros sepamos, no ha llegado 
todavía a España. He aquí los títulos de las úl- 
timas obras de Huxley, aún sin traducir al cas- 
tellano : Eyeless in Gaza, de la cual habla por 
cierto nuestra colaboradora Lesley Frost en este 
mismo número: Time must have a stop, The 
Perennial philosopher y After many a Summer 
dies the swan. 


REVISTAS Y CATALOGOS 


Hemos recibido "Informacao literária”, re- 
vista mensual del movimiento del libro portu- 
gués, que edita en Coimbra Antonio Correia. 
Notables artículos y una completa bibliografía 
portuguesa hacen muy interesante esta revista. 

MER 

Agradecemos «a las editoriales suecas **Svens- 
ka Bokforlaget. P. A. Norstedt Soner y Ti- 
dens Bocker, el envío de sus interesantes ca- 
tálogos, así como a la "Livraria Portugalia”. 
de Lisboa. Estos catálogos pueden ser consul- 
tados en nuestra redacción por «aquellos iecto- 
res a quienes interese conocerlos. 

El último número que hemos recibido de 
“Horizon”, la interesante revista literaria in- 
glesa, está consagrado a la literatura y al arte 
suizos de nuestro tiempo . 

buen gusto nos 
”, que edi- 


Una exquisita muestra de 
ofrece el número 3 de Art et Style' 
ta en París Robert Lang. Destaquemos un ori- 
ginal de la Princesa Bibesco sobre **Ballets”. 
y otro de Maurice Saillet. sobre "Le retour 


André Gide”. 


Hemos recibido el núm. 4 de los "Cuadernos 


de teatro” la interesante revista que dirige 


en Granada Miguel Cruz. 


RESEÑAS BREVES 


Health and social welfare, 1945-46. (Todd Pu-- 
blishins company, LTD. London and New- 
York, 1946), 21 s. 


He aquí un libro apasionante. No es una no- 
vela, ni un libro de aventuras. Es simplemente 
un ceritón de informes, estadística, gráfica. 
Pero la atención queda prendida entre los da- 
tos, los resultados y los planes. Ya se va el pú- 
blico —del mundo entero— convenciendo de 
que la máquina social —de que dependen, que- 
rámoslo o no, el vestir, la casa, el comer y el 
arder— se ha hecho tan complicada que requie- 
re una dirección. Esta dirección tiene una me- 
ta: salud y bienestar. En el libro que la casa 
Todd publica ahora sobre este tema en Ingla- 
terra nos sorprende en primer lugar el éxito 
que aquel país ha obtenido en materias de sa- 
lud pública y bienestar en los duros tiempos 
de la guerra. Ha habido comida para todos. y 
lo que es más, comida científicamente dosifi- 
cada. El desastre higiénico que siguió a la 
Gran Guerra 1914-18, no se ha producido. Los 
niños tienen tres pulgadas más de alto en 1945. 
que en 1918, cantan las estadísticas. Todo esto 


está contado por personas competentes especia- 
lizadas que en la mayor parte de los casos han 
tenido y tienen la responsabilidad de lo que 
se hace. Y el libro apasiona. 


' 
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Santander 


Director: 
PEDRO GÓMEZ CANTOLLA 


Recientemente ha aparecido el nú- 
mero 18 de este Cuaderno, dedicado a 
Quevedo, con originales de Azorín, 
Eugenio D'Ors, Dionisio Ridruejo, Vi- 
cente Aleixandre, Luis Rosales, Ricar- 
do Gullón, José María Pemán, Gerar- 
do Diego, Concha Espina, Manuel Ma- 
chado, Luys Santamarina, José García 
Nieto, Camilo José Cela, José Luis 
Sampedro, Pedro G. Cantolla, etc. 

Con su Homenaje a Quevedo, da 
por terminada PROEL su etapa de 
Cuaderno de Poesía. 


O Er 


Número de Primavera, 1946. 


Con este número, que aparecerá en 
breve, inicia esta publicación su se- 
gunda época. En sus páginas figura- 
rán, entre otras, colaboraciones de Pi- 
casso, Jorge Guillén, Pierre Emman- 
nuel, Pedro Salinas, Azorín, Manuel 
Llano, T. S. Elliot, William Faulkner, 
Walter Starkie, Leopoldo Panero, Vi- 
cente Aleixandre, - Curt  Stroimever, 
Emiliano Aguado, Eugenio d'Ors, Pe- 
dro Caba, Erskine Cardwell, Lesley 
Frost, Gregorio Marañón, Ricardo Gu- 
llón, Pedro Entralgo, Román 
Perpiñá, Dámaso Alonso, Manuel Car- 
denal, Luis Cernuda, Pio Baroja, José 
Plá, Angel Zúñiga, Gerardo Diego, 
Manuel Machado y las firmas más 
destacadas de la hora mundial, junto 
a los más sobresalientes escritores jó. 
venes españoles. 

Tales firmas alternarán en los dife- 
rentes números de esta revista, que 
tendrá carácter trimestral y cuyas ca- 
racterísticas serán: 90 páginas en oc- 
tavo, cubierta fondeada a un solo co- 
lor, dibujos, fuera del texto, de las 
primeras firmas. 

El precio del ejemplar será de 10 pe- 
setas en libreria y de 7,50 para los 
suscriptores. La suscripción anual, co- 
rrespondiente a cuatro números, im- 
portará 30 pesetas. 


EDICIONES «PROEL>» 


En estas ediciones se da a conocer 
la labor de los mejores poetas de esta 
generación, alternando con los de otras 
ya consagrados. 


Volúmenes aparecidos : 


«LAS AVES Y LOS NIÑOS», de 
Julio Maruri. 12 pesetas. 
«LOS ANIMALES», de José Luis 
Hidalgo. 6 pesetas. 


En prensa: 

«LA PROMETIDA TIERRA», de 
Enrique Sordo. 6 pesetas. 

«TIERRA SIN NOSOTROS», de 
José Hierro. 12 pesetas. 

«ANTOLOGIA DE POESIA 
FRANCESA CONTEMPORANEA», 
de Leopoldo Rodríguez Alcalde. 20 pts. 


En preparación : 

Libros de Gerardo Diego, Manuel 
Alonso Alcalde, Carlos Bousoño, Mar- 
celo Arroita-Jáuregui, Jorge Guillén, 
Luis Rosales, Vicente Aleixandre, José 
Luis Cano, Alfredo de los Cobos, etc. 


Pedidos y suscripciones a 


Librería «INSULA», Carmen, 9, Ma- 
drid, y «PROEL», Pedrueca, 15, 
Santander. 


Corresponsal en Madrid: 
José Luis Cano, San Opropio, 4. 


SELECCION DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


Esta sección, en unión de la de los libros recibidos, está destinada a informar a nuestros 


lectores sobre lo más saliente de la edición española y extranjera. 


Aspiramos a perfeccionar 


constantemente en todo lo posible esta información, y en este sentido agradeceremos de lus 
editoriales y de los críticos, y personas competentes, cuantos datos y noticias se sirvan suminis- 
trarnos, para que nuestra selección sea cada vez más amplia y comprens'va. 


(«lINSULA, Librería de Ciencias y Letras, Carmen, 


9, Madrid, teléf. 21466, se encarga de 


gestionar para nuestros lectores aquellos de los libros, comprendidos o no eli esta sección, que 
pudieran necesitar. En razón de las presentes circunstancias, sin embargo, no podemos todavía 
asegurar en todos los casos el servicio normal de los libros extranjeros.) 


Precio 
LITERATURA, LINGUISTICA 
CROWTHER's Encyclopaedia of 
Phrases $ Origins ... ... .:. ... 135. 6 d. 
CUERVO.—Obras inéditas, edita- 
das por Fr. F. Restrepo, S. J. Bo- 
EGLETON.—Neige. Roman. 220 
paginas Ers. 130,— 
FERRARS. — Murder among 
Friends. Policíaca. 8s. 6d. 
FIERZ. — Goethes Portrátierung- 
skunst in u. Wahrheit. 
104 pág. 5,50 
IBN al. Miu tazz Abdul: —Di- 
wan. Arabic. text. Part IV. ... 42s. 
KESSEL.—L*Armée des Omibres. 
LEWIS.—Cass Timberlane. No- 
. 10s. 6d. 


vela; 

MAERIEL. —Destiopinent of the 
Latin suffixes antia € entia with 
special regard to Ibero-Roman- 
1,50 


MAUGHAN.—Then and Now. No- 


9s.6d 
BELLAS ARTES 

BENOIS.—Reminescences of the 

Russian Ballet... Tiusté. 
BRÍTISH- (the) - FILM .YEAR 

FOSCA.—Histoire de la Peintire 

Stisse. Fuste... 19,50 


LAKER. of Lettering. 10s. 6 d. 
LANDOWSKI.—Histoire générale 

de la musique 0... 160, 
ROUART.—Degas. A la recherche 

de sa technique. Tustr. Frs. f.  270,— 


STANLEY.—Your Voice. (Estudio 
científ. para teatro.) ... ... ... ... 295. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


BROPHY.—The Human Face (es- 

tudio psicol. filos. fision.) ... ... 15 s. 
CHAPEL.—Finger Printing. Ma- 

nual of Identification. 314 pág. 21 s. 
CLARKE.—Social Admisnistration. 

EGERTON. Aid. (Asisten- 

cia legal desde s. XV con capít. 

referentes a sistemas de otros paí- 

ses.) 160 pág. $ 2,1 
GRANDIN. —Bibliographié 

le des sciences juridiques, politi- 

ques, economiques, sociales. 362 

pág. 15-e s supplement ...Frs. f. 
HIRSHMAN.—National Power € 

Structure of Foreign Trade. 170 

KARDINER. 

tiers of Society. 475 pág. ... $ S,— 
KEMMERER.—Gold € the Gold 

Standard. 238 pág. ... ... SS 2,50 
MERRIAM.—Systematic Politics. 28 s. 6 d. 
PASTUHOV.—Guide to the Prac- 

tice of International Conferen- 

ces. 275 pág. 
POOLE. —Oblliations of Sócietyin 

the XILth XIILth cent. 
ROTHENBURG.—The 


105 04. 


(leyes y funcionamiento). ... ... 358. 
SCHWARZENBERGER. — Inter- 
national Law. Vol. 1. ... L. 3,— 


STELLING-MICHAUD. — Les 


Partis politiques et la  gue- 
7,50 


HISTORIA, BIOGRAFIA, GEO- 
GRAFIA, VIAJES 


BOGGS € LEWIS.—Classification 

€ Cataloging of Maps € Atlases. 

175 pág., mapas ... ... El 8,75 
BORGOMALE.—Coins, Medals 

Seals 'of the Shah of Iran 


1500-11. 108 pág. 4 lám. ... ... 125. 6 d. 


Precio 
BREASTED.—History of Egypt 
from the earliest times to the 
Persian conquest. 200 ilustr. ... €3s. 
BURBRIDGE.—Balloon to Bom- 
ber. (Desarrollo de la aviación 
desde el medievo hasta ahora). 13s. 6 d. 


FITZPATRICK.—Universal  Mili- 

tary Training. 374 pág. ... ... $ 3,— 
RANKE.—Vólker u. Staaten in der 

neueren Geschichte ... ... Frs. s. 12,— 
REY.—L'Art Roman et ses origi-  * 

nes. 512 pág. 138 lám. ... Frs. f.  400,— 
SIMMONDS.—Henry Ford. Bio- 


Et 
SUMMERS.—W 8 Black 

ZANDT van. of World 

Air Transport. 
ZEUNER.—Dating the Past. In- 

trod. to Geochronology. ... ... 30s. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BICKNELL € PRESCOTT.—Vi- 
tamins in Medicine. 2.* ed. 916 
Pagina 

CATHALA MOUQUIN.—Foie, 
voies biliaires, pancréas, etc. Ma- 
nuel pathologie médicale. 710 pá- 

DRINKER. Edema 
Inflammation. 106 pág. lám. $ 2,50 
GRANT BONNIN. — 
Outline of Fractures ... ... . . 305. 

HAYHURST.—Insect Pests in sto- 


380,— 


red products. 2.2 ed. 108 pág. 

HORSFALL.—Fungicides € their 

HURT.—The Sunflower. (Estudio 


acerca del cultivo del girasol en 
Inglaterra). 
KAPLAN.—Mental Disorders in 

-Later Life. 436 pág. lám. diagr. $ 5,— 
MICHAELIS.—Anatomical Atlas 

of Orthopaedic Operations. ...25s. 
MORET.—Les sources thérmomi- 
nérales, hydrogéolohie, géochimie, 
biologie. 146 pág. ... ... Frs. f. 
RAPER. ; the 
epic of anestesia. 337 pág. ... $ 3,50 
RICHARDS.—Peripheral Circula- 

tion in Health € Disease ... .. 30 s. 
SMITH.—Introd. to Industrial My- 

cology. 3.? ed. 268 pág. 
SMITHERS.—X-Ray treatment of 
accessible cancer. 160 pág. ilustr.. 40 s. 
SYKES.—Humus € the Farmer. 
(Carácter biológico del abono.)... 12 s. 6 d. 
UNDEWOOD.—A Manual of Tu- 
berculosis clinical € administra- 


CIENCIAS FISICAS, MATEMA.- 
TICAS Y TECNICA 


200,— 


BROWN. — Optical Instruments. 
10,— 
COMMENTARII MATHEMATI- 
CL -—-HELVETICI Vol, 
. FY8: 'S, 24 — 


DASCHLER. — Elektrotechnische 
Grundlagen z. Radiotech- 
DISERENS—Neuesten F drtechritte 
in der Anwendung der Farbstoffe. 


2 vol. en preparación. 
GONSETH.—Géometrie analytique 

... ... 12,— 
GROSREY. de calcul 

HALLOWS. — radioloca- 

tion simply explained. 140 pág. 7s. 6d. 
HOTTINGER £€ IMHOF.—Wár- 

me Isolierung. 56 ilustr, ... Frs. s. 10,50 


JERRAM. — Textbook on Forest 
Management. 154 pág. ... ... ... 12s. 

JOHSON. — Atomic Spectra. 120 


Handbook 
pág. ... 10s. 6d. 

Dictio- 
1s. 6d. 


JUDGE.—Elementary 
of Aircraft Engines. 222 
KELLAWAY.—A Radio 


KELLAWAY MEADW AY 


troducing Plastics ... SS 10s. 6 d. 
KOLLBRUNNER. —Fundation u. 

Konsolidation. Vol. 1 (Baugrund, 

Wasser im etc.). 216 

LEUENBE RBER. construc- 

tion d'habitations  économi- 

ques. ... ... -7,50 
MARSH < WOOD. Ani. to 

RABINOVITCH. — - 


sis € Related Processes. Vol, I, 
8,50 
SCOWEN.—Introd. to theory « 


design of electric wave filters. 

STUSSI, etc.—Ein neues Krieg- 

sbrúckensystem. ... ... ... Frs.-s, 1 — 


TAYLOR.—Introd. to X-Ray Me- 
tallography. 400 pág. -... ... Ss. 
WHAT INDUSTRY OWES. TO 
CHEMICAL SCIENCE. 380 pá- 
Z1M.—Rockets € Jets. IlHustr. 326 


Disponemos de una suscripción por 
el año 1946 a 
AMERICA CLINICA 
Publicación trimestral de Medicina, 
(Americana 
SO ptas. 


cirugía y especialidades. 
publicada en español.) ... ... 
Idem id. 
MOTION PICTURE HERALD 
| (Semanal, americana.) 
150,— 

JOURNAL OF LABORATORY 
AND CLINICAL MEDICINE (ame- 
ricano), a partir de marzo de 1946, 

190,00 pesetas. 


ACABA DE APARECER 


Breve Historia de la Pintura Española 
Por ENRIQUE LAFUENTE FERRARI 
3.* edición refundida y ampliada. 
551 páginas, 105 láminas: 75 ptas. 
EDITORIAL DOSSAT 
MADRID 


Oxfard University Press 
LONDON 


ASSTUDY HISTORY 
Por Arnold Toynbee ... 25 chelines. 
A TEXTBOOK OF THE PRACTI- 

CE OF MEDICINE, Por varios 
autores, 2080 pág. Ilustrado. 7.* edi. 
EARLY DIAGNOSIS OF 
ACUTE ABDOMEN, Por Zachary 
Cope. 9. edición. 278 pág. 30 ilus- 
traciones. ... 12 chelines 6 peniques. 
APPLIED PHYSIOLOGY,. Por Sam- 
son Wright. 9.2 edición. 974 pág. 
$15 ilustraciones. 3 láminas en co- 


A CLASS.BOOK OF PRACTICAL 
EMBRIOLOGY FOR MEDICAL 


STUDENTS. Por P. N. B. Odgers. 
63 pág. 30 ilustraciones. 
7 chelines 6 peniques. 


Oficinas: Covarrubias, 12-3.2 dcha. 
Telefono 43125 


Dirección telegráfica: HEGO — MADRID 
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SCHAEFFNER.—«Wolfgang Ama- 


Colección “Sciences d'aujourd'hui” 


dirigida por André Georges deus Mozart». 173 pág. a 23,20 
Albin Michel, editor Pesetas. Pesetas. MITH.—«Frances Xavier 
París LITERATURA LINGUISTICA handling $ mooring of ships». The Saint of the Emigrants». 
(Véase el artículo de M. L. Josien, sobre esta Colección 1LNOS.—«Damas y Poetas». 158 pág. ... 37,50 1 OS. — 36,19 
LOUIS DE BROGLIE BELL.—«A Literatura Portuguesa». de SCHWEISSTECHNIK. 95,pá- 
Continu et Discon- BONSELS. wDer:' Húter' der BERGTOLD. — «Elektrotechnik 
tina... 272». (1941) schwelle. Die Welt des"Novalis»:" .Rundfunlo»,, 294 ARNOLD.—«Die Sogenannte Feld- 
Ondes Cor puscules, BONTEMPELLI. — «Due Favole BROWNE. — «Aeroplane Flight». nephritis». 154 pág. . 39,80 
mécanique ondu- Introd. to Aerodynamics. 166 COOKERY (the) BOOK for DIA- 
Jatoire 164 » (195) CLARK. — O'NEILL. «El Hom- ginas ... ... 
RémY COLLIN bre y su Obram 20,— ESCARIO. n nuevo». CYRIAX.—«Deep Massage € Ma- 
hormones 360 pages (1938) Gio. — «Inglés básicos. Incluye La evolución de las comunicacio- pág. 52,50 
organisation ner- vocabulario básico. 277 pág. nes. 169 pág. 40,— IGUERA ocabulario Médico 
VCEUSEe. .... 030. » (1944) GONZALEZ RUANO.—«Antología GARCIA FRANCO. == «Catálogo Francés-Portugués». 488 pág. 26,— 
J. COULOMB Er. de poetas españoles contemporá- crítico de astrolabios existentes JAMES.—«Studies in the History of 
LOISEL : neos en lengua castellana». 875 en España». 446 pág. / 45,— Ophtalmology in England prior 
La  physique des 106, GREGORY £ SIMONS to the year 1800». 255 pág. 52,50 
nuages ... ... 288 pages (1940) HISTORIA DE L A FE ITERATU- mechanical working of steel». KIRK.—«Index of Diagnosis clini- 
EUGÉNE DARMOIS ; 198 pág. me 36,75 cal € radiological for canine €: 
LE RA*UNIVERSAL. Dirigida por 
Etat liquide de la Don Ci Páez Bustámiánte. 802 HORSLEY.—«Soaring Etigh. The feline surgeons». 586 pág. ... ... 122,50 
matidre ... ...... 336 pages (1943) páginas Of glidimg». 303 pág. . 56, RENSEIGNEMENTS SCIENTI- 
Pierre HUMBERT PIRÁMDELLO, «Novélle per JEBSEN-MARWEDEL. — «Glas- FIQUES d'HYGIENE, MEDE- 
De Mercure a Plu- uñ 0100. 47.50 technische  Fabrikationsfehler». CINE € BIOLOGIE. 46 pág. 
ton... *192 pages (1937) POULET. — «Prélude a 295 pág. 229,50 multicopiado. Sté, Croiz Rouge, 
ANDRÉ LEROL- GOUR- lypse». 282 pág. . 24 —  MOLLOY Práétice 28,— 
HAN PRIESTLEY. — of Heating Ventilating». 312 SAMSON. Dosis 
Homme et la ma- na». 460 'pág. 40,— páginas /. ... 73,50 try». 208 pág. . 52,50 
368 pages (1943) SUNE. as, dll ue: SPENCER. af 
es se aias de la TAMAYO RUBIO Y HERRE. WARNOCK. -—¡Strebgit of Mate- Longmans, Green e Co. Ltd. 
UR 256 pages (1940) RO.—«Aportación a la rials». LONDRES 
QUAND fía de Quevedo». 58 pág. 5— FILOSOFIA, DERECHO, RE- 
ERAN TAPIA.—«La Luna ha calvido en -LIGION, CIENCIAS SOCIALES Ofrece a V. algunos de sus libros : 
E casa». 271 pág. 285 GRANT, A. J. and TemPErLEY, H. W. V. 
464 pages TISSEYRE. de AGUSTIN (San).—Obras de. 2 to- Europe in the  Nineteenth and 
Fa rre». 211 pág. — wentieth Centuries. 6d 
TOVAR. +«Lengua gótica». (Para- BEGUIN £ THEVENAZ.—Henri Hawrkex, R. G.: Economic Destiny. 
tons des atomes 292 pages (1937) digmas gram. texto, léxico.) Bergson. Essais € témoignages. 21 s. 
65 pág. ... 15,— 373 pág. . . 26,40 HicGGINS, A. P. and CoLombos, C. J.: 
Verlag Architektur AG ULLMAN White BUENAV ENTURA International Law of the Sea. 
Mt Ao 4 3 479 pág. 36,75 de. Ed. dirigida por Fray L. Amo- 42 s. 
ifions D'Architecture, S. A. ICENTE, Gil—«ñuto da Barca rós, O. F. M. y otros . 60,— 
p di Inferno». 80 pág. 12—  DUMEZIL.—«Júpiter, Mars, Qui- 65 5s. 
ALFRED RoTH A Die Neue Architek- VIVANTI.—«Le Bocche ini, rinus». Essai s. la conception In- Descm, C. H.: Metallography. Sexta 
tur.—The New Architecture.—La 190 pág. . 5,— do-Européenne de la société... edición. 24 s. 
224 pág. 600 VORONCA.—«La. 264 pág. 21,— Grary, A., Lowky, H. V. and 
2. ed. Text. allemand-fran- tés». 204 pág. . 15,—  FLECKE STEIN. —«Personalidad': y DEN, H. A.: Mathematics for Tech- 
Examen de la arquites. WALMSEY. enfermedad». 410 pág. nical Student. 
res de 11 países distintos. ty». 328 pág. 73,50 
s. 35,— BELLAS ARTES GILSON.—«La filosofía « en Edad Part 
AGUILERA. — «Bartolomé Este- Media». 251 pág. 25,— WOOILDRIDGE, S. W. and MORGAN, 
ban Murillo». ... ... 30,—  MANNIN.—«Bread 8 Roses». 192 R. S.: The Physical Basis of Geo- 
232. 48 tura». 154 pág. 24— ROIG GIRONELLA.—«La filoso- HeNTSCHEL, C. C. and Cook, 
BONFILS.—«Iniciación al graba- fía y la vida». 208 pág. 0.1... W. R. 1.: Biology for Medical Stu- 
do». 130 pág. 24,—  VERGNES.—«L'Education  physi- dents. Tercera edición. 21 s. 
Estudio empr tendido! por 150 arqui- : , 
DARAS.—«La que des tout-petis». 140 pág. 12,50 
Max BuL: Robert Maillart. Bricken leme». 171 pág. .. 45,—  ZARAGUETA.—«El lenguaje y la 
und Konstruketionen. Eine Monogra- PRUNA.—«De la Dan- filosofia», 30%. SA 
Le Corbusier. Pierre Jeanneret. Obra nod». Etude et analysé. 200 pág. LONDON 
completa, textos traducidos en parte PESSANHA.—«S. Pedro de Balse- ALV ES.—«Catálogo dos MASnen- Algunas novedades: 
al inglés y al alemán mao de Lourosa. Arquitect. pre- tos de Simanca respeitantes a his- a AE 5 
> a románica en Portugal». 78 pág. 7,50 toria portuguesa». ... . 10,— HANDBOOK OF TELECOMUNI- 
1910-1929. 220 pgs. 60% reprod. 3.2 ed. s > CATIONS. Por Bertram S. Coh 
PRINET.—«Iniciación a la pintu- CABA.—«Roger de (Adalid ertram 3. Cohen. 
1929-1934. 208 pgs. 550 reprod. 2.2 ed. ra». 165 pág. e 24,— de almogávares). 284 pág. 40,— poa, Amporcanta obra mera pera 
25,— ROMERO BREST. de CALVO.—«El Monasterio de Gre- ingenieros n, elec- 
1934-1938. 175 pgs. 500 reprod, 2.2 ed. las artes plásticas». 2 vol. ... ... ...  160,— defes». 456 pág. 2 q 20,— tricidad, radio, etc., describe, con abun- 
Frs.:s. 27,50 TAMAYO.—«Las Iglesias Barrocas CHASTENET. — «William Pitt». dante ilustración el estado actual y 
Hans BERNOULLI: Die Stadt und ihr Madrileñas». 311 pág. ... ... ..- 60,— 269 pág. . 20,— das últimos adelantos en. telegrafía y 
Boden. 150 pgs. ilustr.  Frs. s. 15,— SZENEN AUS DON QUIXOTE DIAZ PLAJA. vida española telefonía; 
'A, HorcueL € H. Schmirt : Die ele- von Cervantes mit Holstichen von en el siglo xvi», 269 pág. 48,— 4, CONCISE BUILDING an EA 
mente des Stiidtebaus. 200 pgs. ilustr. Imre Reiner. 49 pág. 80,—  ESPINA.—«Cánovas del Castillo». PAEDIA A Por Y. Corkehill, 
Frs. <. 22,50 | VILLANCICOS del folklore espa- 222 pág. . 20,— _Un útll libro de consulta para 
ALFRED Zeitgemiásse Schulbau- ñol armonizados por B. Cid. 7,— FIESTA DE TOROS (la), publ. por se 
ten. 160 pgs. con ilustr. Rextrésumés WAR THROUGH ARTIST' a la Dirección Gener. del Turismo.  30,— ción. Ilustrado. 2.* edición. 12 s: 6 d. 
l— u.Bildlegenden francais-english. EYES. Paintings € drawings by FUSTER FORTALEZA.—«Un al- PRINCIPLES OF BANKING. Por 
Frs. s. 20,— British War Artists. 121 ilustr. . 42,— zamiento carlista en Mallorca». E. 
Dr. HERMANN Fiez: Der moderne 201 20,— a, Baco 
: I , MATEMA- 
Spitalbau, 176 pgs. con ilustr. planos CHEON.—«San Vicente Ferrer», rado' para “el curso del «instituto of 
y detalles de construcción. ha 164 pág. 15,— 10 0.0: 
ARCHITECT'S  YEARBOOKR. GRIAULE,—«Les Sao légendaire». THE PRINCIPLES OF AGRICUL, 
Max BiL: Industrialisiertes Bauen. 412 pág. » e. ... , 128,00 168 pág. ... ... 20,— TURE. Por Ronald Ede. j 
200 pgs. con ilustr. Contiene todos ARDLEY. dr ARS Pilotage 8 GROSE-HODGE. Ma Palo. Primer volumen de Pitman's Farm 
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